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¿ES POSIBLE UN 
REAVIVAMIENTO?
Uno de los relatos más extraños de la Biblia es la visión que se narra en el capítulo 37 del li-

bro del profeta Ezequiel. En ella, sin lugar a duda, el profeta describe una de las visiones 
más singulares de su ministerio: la visión del valle de los huesos secos.

La visión describe la condición espiritual del pueblo de Dios. Dios le dijo al profeta: “Hijo de 
hombre, todos estos huesos son la casa de Israel” (Eze. 37:11). Qué imagen triste, ¿no te parece? El 
pueblo que era la propiedad peculiar de Dios, un reino de sacerdotes y nación santa (Éxo. 19:5, 6), 
fue descrito como un valle de huesos secos.

En medio de esta descripción, Dios pregunta: “Hijo de hombre, ¿vivirán estos huesos?”. Desde 
la perspectiva humana, Dios suele hacer preguntas ilógicas. Es decir, conoce la imposibilidad hu-
mana de dar una respuesta. Además, él ya tiene la respuesta. Pero 
Dios actúa así, especialmente cuando trata con los dirigentes de 
su pueblo. Es como si “quisiera saber” hasta dónde están dispues-
tos a llegar sus líderes en la conducción de la iglesia.

Sin embargo, por otro lado, Dios ha prometido revivir ese va-
lle de huesos secos (Eze. 37:12). Esto indica que Dios es el agente 
que le da vida espiritual a su iglesia. En muchos lugares, el lamento del profeta Elías –“porque los 
hijos de Israel han dejado tu pacto, han derribado tus altares, y han matado a espada a tus profe-
tas” (1 Rey. 19:14)– parece describir la condición del pueblo: indiferencia espiritual, estilo de vida que 
no es acorde con los principios bíblicos, relativización de la teología, racionalismo exagerado, etc.

A pesar de todo, Dios está al control de su iglesia y ha prometido sacar a su pueblo de su se-
pultura. En este contexto, a menudo comparo la visión del valle de los huesos con las palabras de 
Juan el Bautista: “Porque les digo que aun de estas piedras Dios puede levantar hijos de Abraham” 
(Mat. 3:9). Por su gracia y poder, habrá una resurrección de la muerte espiritual. Elena de White escri-
bió: “No hay nada que Satanás tema tanto como que el pueblo de Dios despeje el camino quitan-
do todo impedimento, de modo que el Señor pueda derramar su Espíritu sobre una iglesia decaída 
y una congregación impenitente. Si se hiciera la voluntad de Satanás, no habría ningún otro reavi-
vamiento, grande o pequeño, hasta el fin del tiempo” (Mensajes selectos, t. 1, pp. 150-151).

Querido anciano o querida anciana, ¿está reflejando tu iglesia la condición de un valle de hue-
sos secos? Si la respuesta es positiva, no te preocupes, ¡hay esperanza para ella! Recuerda que Dios 
tiene el poder de abrir la tumba y resucitar una iglesia vibrante y dinámica para el cumplimiento de 
la misión; una iglesia revivida por el poder de Dios. Lo más importante es que Dios desea tenerte 
a ti y a tu familia en sus manos para obrar este milagro en tu iglesia. Tu ministerio en la iglesia local 
es el camino para que “todo valle sea alzado, y bájese todo monte y collado; y lo torcido se ende-
rece, y lo áspero se allane” (Isa. 40:4). Tú, con todas tus limitaciones (todos tenemos algún tipo de li-
mitación [Éxo. 3:11-13; 4:10, 11; Jer. 1:6; 1 Sam. 1:9-28]), eres un instrumento en las manos de Dios para 
realizar este milagro. Por lo tanto, la respuesta a la pregunta que da títu-
lo a este editorial es SÍ.

¡Medita en esto! 

2023

Nerivan Silva
Editor

Todos os direitos reservados. Proibida a reprodu-
ção total ou parcial, por quaisquer meios, sejam 
impressos, eletrônicos, fotográficos ou sonoros, 
entre outros, sem prévia autorização por escrito 
da editora.
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  ¡Dios es el agente que 
le da vida espiritual a 
su iglesia!
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Rosemari Maestri Sandri es psicóloga clínica con un posgrado en tera-
pia familiar. Atiende a parejas y familias y realiza consultas individua-
les con adolescentes, jóvenes, adultos y ancianos. Trabaja en la iglesia 
como anciana, y como líder de distrito de los departamentos de Ma-
yordomía y Familia. También ha plantado iglesias basándose en la fi-
losofía de los Grupos pequeños. Ese fue el caso de la iglesia de Porto 
Itajaí, Santa Catarina. Está casada con Sérgio Renato Sandri. El matri-
monio tiene dos hijos: Cintia Sandri Aroldi, casada con Fernando Arol-
di, y Gustavo Sandri, casado con Karin Wolff Juhasz. Sandri es abuela 
de Martina Sandri Aroldi, que nació el 28 de marzo de 2023, hija de 
Cintia y Fernando.
Ha tenido la amabilidad de concedernos esta entrevista que, sin duda, 
servirá de inspiración para los ancianos y las ancianas de la iglesia.

1. Háblanos de tu formación académica, y de cómo 
influye en tus actividades como anciana de iglesia.

Mi profesión como psicóloga es un sueño que tengo 
desde la adolescencia, pero que recién pude concretar a 
los 45 años. Amo mucho mi profesión y me dedico mucho 
a la vida profesional. Como psicóloga clínica, mi día a día 
consiste en atender pacientes en el consultorio. Como soy 
muy conocida en mi ciudad, tengo una agenda muy apre-
tada. De todas formas, siempre consigo conciliar mi tiem-
po con las actividades de la iglesia. Esto implica reuniones 
administrativas con los departamentos, trabajos volunta-
rios y los servicios de culto.

Como psicóloga, puedo acercarme a las personas pa-
ra auxiliarlas, escuchar sus necesidades y ayudarlas de for-
ma más directa mediante el conocimiento de la psicología. 
Considero que la psicología es un medio para contribuir 
positivamente con el desarrollo de la iglesia. En ese con-
texto, predico y hablo sobre temas relacionados con el 
área de la salud mental y emocional, tanto en la iglesia co-
mo en las reuniones de los Grupos pequeños.

2. ¿Cómo concilias tu profesión y el cuidado de tu 
familia con las actividades de la iglesia?

Esa tarea no es tan sencilla. A veces tengo que estable-

cer prioridades, porque siempre me quiero ocupar de to-

dos esos asuntos, y entra en juego el factor tiempo. Tengo 

presente que soy líder en la iglesia. Así que, ya sea en el tra-

bajo, en la familia o en la iglesia, soy la misma persona, pe-

ro con papeles diferentes. Mi familia es el mayor regalo de 

Dios y, sin ellos, creo que no sería la persona que soy hoy, 

porque siempre me apoyan en los proyectos en los que 

participo, especialmente en los de la iglesia. Para mí, la fa-

milia y la iglesia están entrelazadas.

Cuando recibí el llamado para ser dirigente de un Gru-

po pequeño, luego directora de una congregación y más 

tarde anciana, entendí que el llamado implicaba que pri-

mero pastoreara y guiara a mi familia. Esto incluye también 

mi vida personal. Comprendí que mi familia necesitaba ver 

en mí a una cristiana verdadera; entendí que la primera y 

mayor obra misionera era con mi familia.

AYUDAR A LA IGLESIA EN 
TIEMPOS DIFÍCILES

ENTREVISTA

Rosemari Maestri Sandri
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3. ¿Qué contribución pueden hacer las mujeres al 
liderazgo como ancianas de iglesia?

Las mujeres tienen talentos, dones y capacidades. Por 
lo tanto, independientemente del cargo que ocupen, to-
das deben actuar al servicio del Señor. Con su inclusión en 
el ancianato de la iglesia, las mujeres han pasado a ejercer 
una función de mayor alcance, influencia y responsabili-
dad. En este contexto, entiendo que, al ser designada por 
la iglesia, la mujer debe responder al llamado y contribuir 
con su influencia para el progreso de la misión.

Elena de White escribió: “El Señor tiene una obra pa-
ra las mujeres así como para los hombres. Ellas pueden 
ocupar sus lugares en la obra del Señor en esta crisis, y él 
puede obrar por su medio. Si están imbuidas del sentido 
de su deber, y trabajan bajo la influencia del Espíritu San-
to, tendrán justamente el dominio propio que se necesita 
para este tiempo. El Salvador reflejará, sobre estas muje-
res abnegadas, la luz de su rostro, y les dará un poder que 
exceda al de los hombres. Ellas pueden hacer en el seno 
de las familias una obra que los hombres no pueden rea-
lizar, una obra que alcanza hasta la vida íntima. Pueden 
llegar cerca de los corazones de las personas a quienes 
los hombres no pueden alcanzar. Se necesita su trabajo” 
(El evangelismo, pp. 467-468).

4. ¿Qué tipo de capacitación o entrenamiento debe 
dar el pastor a las mujeres que forman parte del 
ancianato de una iglesia?

En mi iglesia, el pastor nos ha apoyado mucho en el 
ejercicio de nuestras funciones. Siempre está con nosotros 
y nos orienta sobre cómo servir mejor al Señor y a su igle-
sia. No hay diferencia en la capacitación que se nos brinda 
a los ancianos y a las ancianas. El entrenamiento es el mis-
mo. Entre nosotros hay consenso: entendemos que hay si-
tuaciones en las que la actuación de una anciana no es 
recomendable. Pero, por otro lado, también hay situacio-
nes en las que se recomienda que sea una mujer la que 
esté al frente. Para mí, este consenso es el modelo que se 
debería seguir.

5. ¿Cómo puede ayudar la iglesia a las personas con 
enfermedades psicosomáticas? 

Los miembros de la iglesia no son inmunes a las enfer-
medades psicosomáticas. En ese contexto, la iglesia puede 
actuar de forma muy positiva, siendo acogedora, compren-
siva y cariñosa, proporcionando un entorno seguro con 
mucho amor cristiano en los problemas emocionales. Los 
hermanos tienen estrés, sienten angustia, miedo, insegu-
ridad, y muchos tienen crisis de pánico. La iglesia también 

vive esa realidad, y eso no significa falta de fe. Entonces, 
cuando la iglesia tiene esa actitud, crea un ambiente tera-
péutico y motiva a las personas para que se ayuden a sí mis-
mas y, dependiendo del caso, a buscar ayuda profesional.

6. Las crisis familiares son una realidad en nuestros 
días. ¿Cómo debería tratar este tema la iglesia? 

La situación actual de las familias exige una atención 
muy especial, y la iglesia necesita tener líderes preparados, 
bien capacitados para afrontar estos desafíos. Según David 
O. McKay (1873-1970), escritor norteamericano, “ningún éxito 
en la vida compensa el fracaso en el hogar”. Estoy de acuer-
do con esta afirmación y creo que la iglesia debería leer más 
los libros del Espíritu de Profecía que tenemos sobre la fami-
lia (El hogar cristiano, Fundamentos de la educación cristiana, 
Mensajes para los jóvenes, La conducción del niño y otros ex-
celentes libros). Tenemos el canal Nuevo Tiempo, con exce-
lentes programas en el área de la Orientación Familiar. Algo 
que debe vigilarse es el acceso sin control a las redes so-
ciales. Por el uso inadecuado, las redes sociales han dañado 
muchos hogares. Otro punto importante es el culto fami-
liar, que es fundamental para que el marido y la esposa, pa-
dres e hijos, fortalezcan el vínculo espiritual en la familia. El 
hogar es el lugar ideal para aprender a amarnos los unos a 
los otros, y a nuestro Dios. Cuando la familia se fundamenta 
en la Palabra de Dios, se convierte en una unidad fuerte pa-
ra afrontar los desafíos de la vida. La iglesia tiene el deber de 
acompañar a sus miembros en esta ardua tarea.

7. Hay estudios que muestran la existencia de altas 
tasas de suicidio, y la iglesia no es inmune a ello.
¿De qué manera podrían los psicólogos adventistas 
ayudar a los miembros de la iglesia?

Es urgente que hablemos del suicidio. Debemos ha-
blar, investigar y estudiar el tema para poder ayudar a 
las personas que sufren trastornos psicológicos. Están en 
nuestra familia, en la iglesia y la comunidad. Los pasto-
res y sus esposas, los líderes y miembros de la iglesia lo-
cal no son inmunes a esta fatalidad. La depresión suele ser 
el factor predominante en la mayoría de los casos, junto 
con otras patologías psicológicas como la ansiedad, el tras-
torno bipolar, la esquizofrenia y otros trastornos. A través 
de charlas sobre el tema, y compartiendo informaciones 
importantes, el psicólogo adventista puede ayudar a los 
miembros de la iglesia. El psicólogo debe estar accesible 
para que la hermandad pueda atender esas necesidades 
que aquejan a la iglesia. Antes de suicidarse, las personas 
dan señales (cambio repentino del comportamiento, dis-
tanciamiento de los amigos y familiares, deshacerse de 
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objetos personales, amenazar, hablar o bromear sobre el 
suicidio y otros indicios). Al advertir un comportamiento 
diferente, los familiares deben estar alerta y buscar ayu-
da profesional (psicólogos, psiquiatras y médicos son per-
sonas que están preparadas para tratar estas situaciones). 
Junto con el tratamiento profesional, la familia y la iglesia 
deben proporcionar apoyo incondicional. De este modo, 
pueden contribuir a la restauración de la persona.

8. Dentro de su contexto, ¿cómo podría contribuir la 
iglesia para reducir esos índices?

La iglesia, con la ayuda de los profesionales y, sobre to-
do, con el poder de Dios, debe estar preparada para hablar 
del tema. Es necesario que haya una actuación en conjun-
to para enfrentar este problema. La Iglesia Adventista in-
centiva un estilo de vida saludable cuyos beneficios en la 
vida de las personas están científicamente comprobados. 
Los remedios naturales son una fuente de salud, que con-
tribuye al equilibrio mental y emocional. En medio de to-
do esto, la iglesia debe demostrar el amor de Jesús hacia 
las personas, porque el amor verdadero es un excelente re-
medio para minimizar o curar muchas enfermedades.

9. ¿Se relaciona el conflicto generacional en la 
iglesia con las cuestiones psicológicas? ¿Por qué?

El conflicto generacional ha existido en todas las épo-
cas de la historia, incluso entre el pueblo de Dios. La cues-
tión del conflicto generacional tiene que ver con la forma 
en que la familia gestiona sus diferencias. La generación 

“vieja” debe, a través del respeto y el apoyo, tratar de com-
prender a las nuevas generaciones (lo que no es tan fácil), 
y las nuevas generaciones, a su vez, deben considerar y 
aprender de las experiencias de las generaciones pasadas. 
Entiendo que somos seres inteligentes y debemos utilizar 
esta inteligencia para vivir bien, dentro de los principios bí-
blicos, y buscar la paz con todos (Romanos 12:18).

En los tiempos modernos, sobre todo con las redes 
sociales y el uso exagerado de la tecnología, los conflic-
tos entre padres e hijos, y familiares en general, han au-
mentado. Los padres necesitan estar más tiempo con sus 
hijos; necesitan dialogar más. Cuanto más tiempo pasen 
los padres con sus hijos, más probabilidades tendrán de 
afrontar mejor los conflictos. En nuestros días, la vida es 
muy ajetreada, pero si no tenemos tiempo de calidad 
con nuestros hijos ahora, cuando ellos crezcan los con-
flictos serán mayores.

10. En lo que respecta a la iglesia, ¿qué estrategias se 
podrían utilizar para enfrentar este problema?

Creo que se podría enfrentar con la participación de 
todos, creando un entorno relacional de verdaderas amis-
tades. Allí, a través de estas relaciones, la persona tendrá la 
oportunidad de conocerse mejor a sí misma, a su prójimo 
y, sobre todo, a Dios. Así se irán minimizando sus proble-
mas emocionales, se desarrollarán estrategias para ges-
tionar los conflictos y, también, se crearán vínculos con 
personas de otras generaciones que permitirán un bien-
estar físico y emocional para afrontar las diferencias. 



Pídelo a tu coordinador de Publicaciones.

Novedad

El mensaje de los tres ángeles 
Para Elena de White y los pioneros adventistas, las enseñanzas relacionadas con los ángeles de Apocalipsis 14 
hicieron mucho más que satisfacer su curiosidad. Para los estudiosos de la Biblia que aprendieron a rastrear 
los pasos de Dios a través de la historia y presenciaron el cumplimiento de las profecías en sus días, los 
mensajes de los tres ángeles se convirtieron en una guía crucial en su viaje a través de la anticipación, el Chasco 
de 1844 y los descubrimientos posteriores más profundos. Después de una introducción histórica y teológica 
al tema, los siete capítulos de este libro hablan de la centralidad del evangelio, el Dios creador, el juicio previo 
al Advenimiento, la caída de Babilonia y la imagen de la bestia. También se nos recuerda el inmenso poder de 
la proclamación de Dios del tiempo del fin que precede a la gloriosa aparición de nuestro Señor.

13005
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LA JUNTA 
DIRECTIVA 
DE LA IGLESIA

Los ancianos y las ancianas deben trabajar activa-
mente en armonía con las orientaciones del pastor 
de la iglesia. Es indispensable que conozcan los prin-

cipios espirituales de la administración eclesiástica que in-
cluyen los procedimientos específicos establecidos por la 
iglesia. Con respecto a la Junta Directiva de la iglesia, el 
presidente “es el pastor designado por la Asociación para 
pastorear a la iglesia. Si el pastor prefiere no desempeñar 
esta función o, por alguna razón, no puede estar presente, 
puede pedirle al primer anciano de la iglesia que actúe co-
mo presidente” (Manual de la iglesia, p. 128).

Para presidir una reunión de esta Junta, es necesario 
conocer cuáles son los deberes y responsabilidades co-
rrespondientes a la Junta, así como sus propósitos en la 
administración de la iglesia local.

NOTA DE TAPA

Principios, consejos y directrices 
que dan vida a las reuniones 
administrativas

DEBERES Y RESPONSABILIDADES
La Iglesia Adventista del Séptimo Día, en la iglesia local 

y en sus órganos administrativos, se rige por comisiones. 
“Cada iglesia debe determinar, en una de sus reuniones ad-
ministrativas regulares, el número de miembros de la Junta 
Directiva de la Iglesia” (Manual de la iglesia, p. 128). La pla-
nificación de proyectos espirituales, metas, eventos y pro-
gramas pasa por las comisiones que, a su vez, estudian y 
analizan la viabilidad de implementar tales proyectos.

Cuando el pastor (presidente de la Junta) le pida que 
presida la reunión de la Junta, el anciano debe tener pre-
sente el papel de esa Junta ante la iglesia. Lamentable-
mente, en muchos lugares la Junta Directiva de la iglesia 
es vista como un tribunal donde se juzga y expone a las 
personas ante la congregación, cuando en realidad “su 
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principal preocupación es tener un plan activo de dis-
cipulado, que incluya tanto la alimentación espiritual 
de la iglesia como la planificación y el fomento del 
evangelismo” (Manual de la iglesia, p. 128).

Uno se da cuenta, entonces, de que el papel de la 
Junta Directiva de la iglesia se sitúa principalmente en 
el ámbito espiritual. Evidentemente, entonces, quien 
preside esa Junta debe hacerlo en ese contexto, pues 
“cuando la Junta Directiva de la iglesia dedica su prin-
cipal interés y sus mejores energías a involucrar a cada 
miembro en la proclamación de las buenas nuevas y 
en hacer discípulos, la mayoría de los problemas de la 
iglesia se alivian o se previenen; y se siente una fuerte 
y positiva influencia en la vida espiritual y en el creci-
miento de los miembros” (Manual de la iglesia, p. 128).

En términos más generales, el Manual de la iglesia 
(p. 128) describe las responsabilidades de la Junta 
Directiva de la iglesia, que son: 

1. Un plan de discipulado activo.
2. Evangelización en todas sus fases.
3. Alimentación espiritual y tutela de los miembros.
4. Preservación de la pureza doctrinal.
5. Mantenimiento de las normas cristianas.
6. Recomendación de cambios en la membresía.
7. Supervisión de las finanzas de la iglesia.
8. Protección y conservación de los bienes de la iglesia.
9. Coordinación de los departamentos de la iglesia.

Para conocer los deberes de esta Junta, véase el 
Manual de la iglesia, páginas 128 a 130.
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1. La reunión debe programarse. Esto señala un orden 
en los asuntos que tienen que tratar.

2. Reunión mensual. Preferiblemente el mismo día y a 
la misma hora. Esto apunta a la periodicidad de las 
reuniones ordinarias de la Junta. 

3. Anunciada en el servicio del sábado. Este es el mo-
mento oportuno para la convocatoria, salvo en si-
tuaciones extraordinarias.

4. Importancia. Los miembros deben sentirse motiva-
dos para asistir a la reunión.

5. Establecimiento del quórum. Esto apunta a los crite-
rios de funcionamiento de la reunión.

FUNCIONAMIENTO
Antes de la reunión
◼  Consultar el Manual de la iglesia para conocer los pro-

cedimientos de la iglesia.
◼  Establecer, junto con el pastor del distrito, el calenda-

rio anual de reuniones de la Junta Directiva de la igle-
sia. Deberá reunirse por lo menos una vez al mes. Es 
importante incluir una reunión de capacitación.

◼  Organizar el orden del día de la reunión con la ayu-
da del secretario o secretaria de la iglesia, dejando en 
la parte inicial de la reunión los temas más relevantes 
(misión) y los más complejos. Evitar agendas con mu-
chos temas o con demasiado pocos y poco urgentes.

◼  Revisar la agenda de la reunión con el pastor del distri-
to y el cuerpo de ancianos, dedicando tiempo para la 
oración y la delegación de tareas.

◼  Invitar a la reunión a los miembros de Junta. Si es ne-
cesario para un punto en particular, se puede invitar a 
otra persona para que pueda ser oída en relación con 
el asunto en el que está involucrada.

◼  Convocar la reunión con antelación, utilizando todos 
los medios de comunicación posibles.

◼  Enviar a los miembros de la Junta, con antelación, el 
orden del día y el material adicional.

◼  Inspeccionar la sala de reunión (sillas, iluminación, ven-
tilación, equipo de proyección y sonido, etc.).

Durante la reunión
◼  Llegar temprano y comprobar que todo esté listo. De-

dicar también algún tiempo a la oración.
◼  Comenzar y terminar la reunión puntualmente, siem-

pre que sea posible.
◼  Asegurarse, al comienzo de la reunión, de que todos 

los miembros hayan recibido el orden del día.
◼  Verificar con el secretario si hay quórum para comen-

zar la reunión.

OBJETIVOS PRINCIPALES
Antes de ascender al Cielo, Cristo ordenó a sus discí-

pulos: “Por tanto, id, y haced discípulos a todas las nacio-
nes, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo; enseñándoles que guarden todas las cosas 
que os he mandado” (Mat. 28:19, 20). El discipulado es el pi-
lar de la misión de la iglesia. La evangelización busca ha-
cer discípulos, y eso incluye a todos los pueblos y etnias 
(Mat. 28:18-20; Hech. 1:8; Apoc. 14:6-12). Por lo tanto, uno de 
los propósitos de la Junta Directiva de la iglesia es:

Hacer discípulos – “La misión de la Iglesia es hacer discí-
pulos de Jesucristo, que vivan como sus testigos amorosos y 
proclamen a todas las personas el evangelio eterno del men-
saje de los tres ángeles en preparación para el pronto re-
greso de Jesús. El propósito de la Iglesia como el cuerpo de 
Cristo es hacer discípulos intencionalmente, a fin de que con-
tinúen en una relación activa y fructífera con Cristo y su Igle-
sia” (Manual de la iglesia, p. 154).

Otro objetivo de la Junta Directiva de la iglesia es:
Administrar y cumplir la misión - Al igual que las mone-

das tienen dos caras, podemos decir que la Junta Directiva 
de la iglesia tiene una cara administrativa y otra misionera. 
Son dos aspectos que exigen atención por parte de los diri-
gentes de la iglesia local. Los ancianos y las ancianas deben 
movilizar a la iglesia en la planificación y ejecución de sus ac-
tividades, teniendo en mente el cumplimiento de la misión.

REUNIONES
Una Junta que actúa basándose en principios espiritua-

les y dentro del contexto de sus responsabilidades y deberes 
tiene el respeto de su asamblea, que es la iglesia local. Esta 
acción comienza en las reuniones. “La Junta Directiva debe 
reunirse por lo menos una vez por mes, y con más frecuen-
cia si es necesario, porque su función es esencial para la vida, 
la salud y el desarrollo de la iglesia. Conviene tener las reu-
niones mensuales en el mismo día de la misma semana ca-
da mes. La reunión de la Junta de la Iglesia debe anunciarse 
durante el culto regular del sábado. Debe hacerse todo lo 
posible para conseguir que todos los miembros de la Jun-
ta asistan a cada reunión. Cada iglesia debe determinar, en 
una de sus reuniones administrativas regulares, el número 
de miembros de la Junta Directiva de la iglesia que debe-
rán estar presentes en sus reuniones para constituir quórum. 
Cuando la legislación local lo permita, los miembros del co-
mité podrán participar en las reuniones de forma virtual o 
mediante una tecnología similar” (Manual de la iglesia, p. 142).

De esta afirmación se pueden extraer algunos elemen-
tos que expresan orden y decencia en el funcionamiento 
de la iglesia local:
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Evaldino Ramos
Secretario asociado de la División Sudamericana

Edward Heidinger 
Secretario de la División Sudamericana 

◼  Hacer una breve reflexión bíblica y una oración, bus-
cando la presencia de Dios y su dirección en la reunión.

◼  Asegurarse de que el ambiente de la reunión sea siem-
pre un lugar seguro para hablar (imparcialidad y neu-
tralidad del presidente, respeto, cortesía, discreción).

◼  Dinamizar la reunión, considerando que los puntos más 
complejos necesitan más tiempo para su discusión.

◼  Proporcionar información relevante para cada pun-
to y hacer una exposición del tema, relacionándolo 
siempre con la misión de la iglesia.

◼  Promover el diálogo (hacer preguntas), respetando 
las normas del orden, manteniendo la discusión en 
el contexto adecuado y evitando que algún miem-
bro de la Junta intente monopolizarla.

◼  Asegurarse de que todos los miembros hayan tenido 
la oportunidad de hablar.

Pasos en el procedimiento de votación
◼  El secretario explica cada punto del orden del día y 

concluye con la palabra: PROPONGO.
◼  El presidente pide APOYO para el punto que se va a 

tratar.
◼  El presidente pregunta si hay alguna OBSERVACIÓN.
◼  El presidente somete el asunto a VOTACIÓN. 
◼  El presidente finaliza la votación declarando que el 

asunto ha sido VOTADO.

Actitud correcta después de la votación
◼  El presidente debe recordar a los miembros de la 

Junta que si antes de la votación había diferentes 
ideas y puntos de vista, después de la votación debe 
haber armonía de propósitos por el bien de la iglesia.

Después de la reunión
◼  Velar porque las actas de la reunión estén debida-

mente redactadas y reflejen fielmente los votos y las 
recomendaciones de la Junta.

◼  Definir cuáles de los puntos votados se presentarán 
como informe a la iglesia y a las personas involucra-
das, y cuáles formarán parte del orden del día de la 
reunión ordinaria o administrativa de la iglesia.

◼  Hacer el seguimiento de la ejecución de las decisio-
nes tomadas en la reunión.

CONCLUSIÓN
Basado en la Biblia y en los escritos de Elena de White, 

el Manual de la iglesia es el libro de texto para guiar a quie-
nes presiden juntas o comisiones. Uno de los deberes del 
anciano en la iglesia local es presidir la Junta de la iglesia 
cuando el pastor del distrito (el presidente oficial de la Jun-
ta Directiva de la iglesia) se lo delegue. Elena de White escri-
bió: “Recuerden los que asisten a reuniones de junta que se 
encuentran con Dios, quien les ha dado su obra. Reúnanse 
con reverencia y consagración del corazón. Se reúnen para 
considerar asuntos importantes relacionados con la causa 
de Dios. En todo detalle sus acciones deben demostrar que 
desean comprender su voluntad acerca de los planes que 
se han de trazar para el progreso de su obra. No malgasten 
un momento en conversación sin importancia; porque los 
asuntos del Señor deben dirigirse en forma perfecta y efi-
ciente” (Testimonios para la iglesia, t. 7, p. 244).

Espero que estas orientaciones sean una bendición pa-
ra los ancianos y las ancianas de la iglesia. Que este minis-
terio en la iglesia local sea un instrumento en las manos de 
Dios para fortalecer a la iglesia en su crecimiento espiritual 
y en el cumplimiento de la misión. 



Especial
Cómo cuidar a 
los marginados y 
oprimidos

espiritualmente (Mat. 4:23). Vivió para 
sanar y salvar a los oprimidos. Elena de 
White señaló que había pueblos ente-
ros donde no se oía un gemido de do-
lor, en ninguno de sus hogares, porque 
Jesús había pasado por ellos y había 
sanado a todos sus enfermos.1

Fue, también, un Maestro por exce-
lencia, que llamó y alentó, de manera 
personal, a sus seguidores. Cada per-
sona recibió un trato diferente. A An-
drés y Juan les dijo: “Venid y ved” (Juan 
1:39); a Pedro, le dejó ver que ya lo co-
nocía: “Tú eres Simón, hijo de Juan, pe-
ro ahora te llamarás Cefas” (Juan 1:42); 
a Felipe lo invitó diciendo: “Sígue-
me” (Juan 1:43); a Natanael, le asegu-
ró que ya conocía sus preocupaciones: 

“debajo de la higuera te vi” (Juan 1:48); 
a Nicodemo, lo ayudó personalmen-
te a comprender el plan de redención 
(Juan 3:1-15). Jesús trató a cada persona 
en su nivel de madurez espiritual. Y no 
sanó a todos de la misma manera. Por 
ejemplo: Jesús fue al encuentro del pa-
ralítico de Betesda, que estaba enfer-
mo desde hacía 38 años, y lo sanó un 
sábado, sabiendo que sufriría la per-
secución de los líderes judíos (Juan 5); 
Jesús restauró social y espiritualmen-
te a la mujer acusada de adulterio 
(Juan 8:1-11); a un ciego de nacimiento, 
Jesús le puso barro en los ojos y le or-
denó que se lavara en el estanque de 
Siloé para devolverle la vista (Juan 9; a 
diferencia de lo que hizo con el ciego 

MUJER

Atención

Cuando ayudamos a las perso-
nas en sus momentos de dolor 
y angustia, practicamos la ver-

dadera compasión. Es en estas ocasio-
nes, marcadas por sufrimiento físico, 
emocional o mental que más necesi-
tan nuestra atención. Jesús es el me-
jor ejemplo en este sentido. Se acercó 
a los necesitados cuando estaban en 
sus crisis más profundas. En este artícu-
lo, discutiré la forma en que Jesús tra-
tó a una mujer despreciada y sufriente.

ATENCIÓN PERSONALIZADA
Los evangelios registran que Je-

sús tuvo una relación personaliza-
da con muchas personas, sirviéndolas 
en todos los sentidos: física, social y ©
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Bartimeo; comparar con Mar. 10:46-52). 
A algunos los sanó de lejos, como al 
siervo del centurión (Luc. 7:1-10); pero a 
otros los sanó de cerca, como a la sue-
gra de Pedro (Mar. 1:29-31).

La mujer que caminaba encorva-
da fue llamada por Jesús “hija de Abra-
ham” (Luc. 13:16). La mujer con flujo 
de sangre escuchó las dulces pala-
bras del Salvador: “Hija, tu fe te ha sal-
vado. Ve en paz y sé libre de este mal” 
(Mar. 5:34). Otra mujer –esta vez, una 
extranjera–, escuchó esta alabanza de 
Jesús: “¡Mujer, qué fe tan grande tienes! 
Que se haga como quieres”, y curó a 
su hija (Mat. 15:28). Ten en cuenta que, 
aunque Dios hizo a los seres huma-
nos iguales, no los hizo idénticos. Cada 

persona obtuvo del Creador caracterís-
ticas peculiares y recibe de él un trato 
personalizado. En su ministerio, Cristo 
demostró que estuvo y está interesado 
en la salvación de cada individuo. Ele-
na de White escribió: “Cada alma es tan 
plenamente conocida por Jesús co-
mo si fuera la única por la cual murió el 
Salvador”.2 A continuación, veremos la 
historia de una mujer despreciada que 
encontró el cuidado amoroso de Jesús.

LA SAMARITANA
En Juan 4:1 leemos sobre un des-

acuerdo menor entre Jesús y los fari-
seos. Para evitar dificultades tempranas 
en su ministerio, decidió regresar a Ga-
lilea. Sin embargo, no dejó de lado su 
misión. La Biblia dice: “Y tuvo que pasar 
por la región de Samaria” (Juan 4:4). Je-
sús sabía que, a la mitad del viaje, una 
mujer necesitaría su ayuda.

En el calor del mediodía, cansado 
del viaje, Jesús se sentó junto al pozo 
de Jacob, en Sicar. Mientras tanto, sus 
discípulos fueron al pueblo a comprar 
comida. Aunque no era costumbre que 
nadie se acercara al pozo a esa hora del 
día, el relato informa: “Vino una mujer 
samaritana a sacar agua” (vers. 7). Así, la 
mujer samaritana se encontró por pri-
mera vez con Jesús, a plena luz del día. 
Ella lo vio cansado y sediento.

En una situación como esta, el si-
lencio era la regla. Pero Jesús rompió el 
protocolo y la tranquilidad con la frase: 
“Dame un poco de agua” (vers. 7). Con-
sideró que sería una excelente oportu-
nidad para dialogar. Además, la mujer 
samaritana era la única persona que, 
en ese momento, podía sacar agua del 
pozo para saciar su sed.

El pedido de Jesús sorprendió a la 
mujer. Después de todo, estaba prohi-
bido para un judío pedirle agua a un 
samaritano o deberle un favor, más 
aún si se trataba de una mujer. Así, la 
respuesta de la samaritana revelaba su 
extrañeza: “¿Cómo, siendo judío, me 

pides de beber, que soy samaritana?” 
(vers. 9). Es como si quisiera recordar-
le a Jesús: “¿No te das cuenta de que 
los judíos y los samaritanos no se lle-
van bien, y que los hombres y las mu-
jeres no se hablan en público?”.

La mujer samaritana tenía razón. 
Un rabino judío nunca habría entabla-
do una conversación en un lugar pú-
blico con una mujer, y mucho menos 
habría bebido agua de la copa de un 
samaritano. Esto no era ni social ni po-
líticamente correcto. Pero Jesús sabía 
que la mujer samaritana había pasado 
por varias relaciones turbulentas y ne-
cesitaba su ayuda. Sabía que había una 
herida abierta en su corazón que nada 
ni nadie podía curar.

Incluso antes de que apareciera la 
mujer samaritana, Cristo sabía la razón 
por la que había ido al pozo a plena luz 
del día. El dolor de las relaciones ro-
tas la marginó, incluso entre las muje-
res. Sufrió el abuso de quienes debían 
ayudarla en sus dolores y angustias. La 
mujer samaritana era muy conocida 
en su pueblo, pero no era respetada ni 
amada como hubiera querido.

La conversación de Jesús revela 
cuánto él valoraba a esa mujer; algo que 
ella nunca había recibido de los hom-
bres con los que había vivido. En la ley 
judía, un hombre podía divorciarse de 
su esposa si ella le desagradaba (Deut. 
24:1). Los judíos sostenían que una mu-
jer podía recibir una carta de divorcio 
dos o incluso tres veces. Sólo el marido 
podía otorgar un certificado de divor-
cio. La esposa no tenía recursos propios.

Si la ley de los samaritanos era así, 
entonces la mujer samaritana no so-
lo sentía rechazo en una relación tras 
otra, sino que quedaba socialmente 
marginada. Es probable que alguna de 
estas relaciones rotas la haya marcado 
profundamente, pero en su soledad 
buscó llenar nuevamente el vacío de 
su corazón a través de las relaciones. 
Quizás la razón por la que no estaba ©
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casada con el hombre con el que vi-
vía actualmente era porque había su-
perado el límite legal de divorcio. No 
lo sabemos. Sólo sabemos que se sen-
tía despreciada. Allí, Jesús se encontró 
con esa mujer, en su momento de do-
lor, y le expresó una gran compasión.

Es interesante que Jesús también 
valoró el intelecto de la mujer sama-
ritana. Tomó sus preguntas en serio. 
Ella le propuso abordar un tema reli-
gioso que separaba a los samaritanos 
de los judíos (vers. 21-26). Si su pregun-
ta hubiera sido una distracción de la 
conversación, seguramente Jesús ha-
bría insistido en continuar con el te-
ma anterior. ¡Pero no! Lo que preguntó 
la samaritana fue relevante. Además, 
el tema parece reflejar que esta era la 
manera que buscaba aliviar su dolor. 
Ella estaba buscando a Dios. Y Cristo 
no la cuestionó en su búsqueda, sim-
plemente puso ante ella una mejor 
manera de llegar allí.

Cuando la mujer samaritana en-
tendió lo que Jesús le había revelado, 
se dio cuenta de algo muy importan-
te. Notemos la progresión de su enten-
dimiento: primero, trató a Jesús como 
judío; luego como Uno mayor que “Ja-
cob, nuestro padre”; luego lo conside-
ró un profeta y, finalmente, el Mesías. 
Ella llegó a decir: “Yo sé que vendrá 
el Mesías, llamado Cristo. Y cuando él 
venga, nos revelará todas las cosas” 
(vers. 25).

Jesús valoró a esta mujer al revelar-
le su identidad como Mesías. Esta fue 
la única ocasión antes de su juicio en 
que Jesús declaró explícitamente que 
él era el Mesías. Y lo hizo para esta mu-
jer, para una persona que había sido 
rechazada por la sociedad.

Jesús valoró a la mujer samarita-
na al darle respuestas. No pronunció 
palabras de condenación, pero tra-
jo palabras de afirmación. Está claro 
que Jesús no minimizó la verdad, sino 
que la comunicó de una manera que 

mostraba respeto por la mujer como 
portadora de la imagen de Dios. 

Jesús le reveló a la mujer lo que 
estaba buscando. El Maestro de las 
emociones mostró el camino de la res-
tauración cuando dijo que Dios es Es-
píritu, es decir, el que da vida. Quienes 
le adoran deben hacerlo “en espíritu y 
en verdad” (vers. 24), o sea, deben dejar 
que el Espíritu de Dios more en ellos 
para tener vida.

En su entusiasmo, la mujer sama-
ritana dejó a un lado su cántaro de 
agua y corrió de regreso a la ciudad 
para contarles a sus amigos y vecinos 
el descubrimiento de su vida: “Vengan 
conmigo y vean a un hombre que me 
dijo todo lo que hice. ¿No será él, por 
casualidad, el Cristo?" (vers. 29).

¿Jesús realmente dijo todo lo que 
ella había hecho? En los pocos versos 
del relato, poco se registra de su bio-
grafía. Sin embargo, se nos deja saber 
que Jesús fue el primero en reconocer 
este dolor, en identificar su gran nece-
sidad y en llenarla con “agua de vida”. 
La motivación en la vida de la mujer 
samaritana, por todo lo que había he-
cho, era terminar con su intenso do-
lor y necesidad de sentirse valorada y 
amada. Quería ser perdonada y amada 
incondicionalmente, simplemente por 
ser quien era.

La “mujer despreciada de Samaria” 
se convirtió en “la evangelista de Sa-
maria”. ¿Quién creería una historia así? 
Muchos en Samaria creyeron (vers. 39).

ATENCIÓN ESPIRITUAL
La mujer samaritana respondió po-

sitivamente al acercamiento de Jesús. 
El Maestro demostró cómo debemos 
tratar a las personas que viven en el 
dolor y opresión social. Las aceptó 
y las resguardó, les abrió las puertas 
de la restauración física, emocional y 
espiritual.

El encuentro de Jesús con la mu-
jer samaritana es un ejemplo. En él 

vemos la importancia del contacto 
personal en el proceso de evangeliza-
ción. Un aspecto esencial de este enfo-
que es comprender que las personas, 
en mayor o menor medida, se enfren-
tan a algún tipo de dolor. No podemos 
comunicar la teoría del evangelio y, al 
mismo tiempo, ignorar el sufrimiento 
de las personas. Si Jesús solo hubiera 
dado una lección teórica a la mujer sa-
maritana, el resultado ciertamente ha-
bría sido muy diferente. Más bien, le 
ofreció su sensibilidad combinada con 
la enseñanza de la verdad.

En todo esfuerzo de evangelismo 
personal, por lo tanto, debemos valo-
rar primero a la persona. Incluso con 
sus dificultades sociales y espirituales, 
cada individuo fue creado a imagen de 
Dios y necesita del Agua de vida. Jesús 
es el único que puede satisfacer los an-
helos más profundos del corazón. To-
do aquel que lo acepta se transforma 
en fuente de gracia que da vida y es-
peranza a muchas “samaritanas” de 
alrededor.

Y ahora, ¿te imaginas el resto de 
la historia de la mujer samaritana? ¿Te 
la imaginas yendo de ciudad en ciu-
dad para contar su testimonio? ¿Cómo 
transformó este encuentro sus relacio-
nes afectivas? Ciertamente, Jesús llenó 
cada parte de su corazón y devolvió 
sentido a su existencia. Su testimonio 
llegó a muchas vidas y aún hoy toca 
corazones. Esta misma transformación 
también la puedes experimentar tú. 
Simplemente, ten un encuentro con 
Jesús. 

Referencias
1 Elena de White, El ministerio pastoral (Florida Oeste: 
Asociación Casa Editora Sudamericana, 2015), p. 391.
2 Elena de White, El Deseado de todas las gentes (Florida 
Oeste: Asociación Casa Editora Sudamericana, 2008), 
p. 386.
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Cristo dijo: “Dejen a los niños que vengan a mí. No les impidan, porque de ellos es el 
reino de Dios” (Marcos 10:14). El texto que aparece a continuación fue sacado y adaptado 
del libro Declaraciones, orientaciones y otros documentos, 2010, página 133.

BIENESTAR Y DIGNIDAD DE LOS NIÑOS

su familia. A su vez, impide que los niños se desarrollen a su máximo 
potencial.

Atención sanitaria deficiente. Millones de niños no tienen acceso a los 
servicios de salud porque no poseen una cobertura adecuada de segu-
ros o viven en lugares donde no existe atención médica.

Explotación y vulnerabilidad. Se corrompe y se explota a los niños cuan-
do son usados como mano de obra barata, como esclavos, en conflictos 
armados, para dar placer sexual a pederastas, o cuando son expuestos a 
materiales de contenido sexual explícito en los medios de comunicación 
y en Internet.

Violencia. Cada año muchos niños sufren una muerte violenta. La in-
mensa mayoría de los que sufren en conflictos armados son mujeres y ni-
ños. Los niños cargan con profundas secuelas físicas y psicológicas, aun 
después del cese de las hostilidades.

En respuesta a los problemas y las necesidades mencionados, los ad-
ventistas defienden los siguientes derechos de los niños:

1. A vivir en un hogar estable donde reciban amor y se sientan se-
guros y libres de abusos.

2. A que se les proporcione alimento, vestido y vivienda adecuados.
3. A recibir atención médica apropiada.
4. A acceder a una educación que los prepare para desempeñar un 

papel positivo en la sociedad por medio del desarrollo del poten-
cial de cada uno, y que les permita generar sus propios ingresos.

5. A recibir una educación moral y religiosa en el hogar y en la iglesia.
6. A no sufrir discriminación ni explotación.
7. A ser respetados como personas y a desarrollar una autoestima 

sana. 
Esta declaración fue aprobada por la Junta Administrativa de la Aso-

ciación General y dada a conocer durante el Congreso de la Asociación 
General de Toronto, Canadá, del 29 de junio al 9 de julio de 2000.

¿QUÉ POSTURA ADOPTA LA 
IGLESIA ADVENTISTA DEL 
SÉPTIMO DÍA ACERCA DE LA 
DIGNIDAD Y EL BIENESTAR DE 
LOS NIÑOS?

Los adventistas defienden el derecho 
de todo niño a disfrutar de un ho-
gar feliz y estable, y a recibir la liber-

tad y el apoyo que le permita crecer para 
llegar a ser la persona que Dios espera que 
sea. En 1989, la Asamblea General de las 
Naciones Unidas reconoció la importan-
cia fundamental de los niños al adoptar la 
“Convención sobre los Derechos del Niño”. 
En armonía con estos elevados principios, 
y considerando el valor que Jesús dio a los 
niños cuando expresó: “Pero Jesús les dijo: 
‘Dejen a los niños venir a mí. No les impi-
dan, porque de los que son como ellos es 
el reino de los cielos’ ” (Mat. 19:14), procura-
mos ayudar a los niños que sufren de las si-
guientes influencias destructivas:

Pobreza. La pobreza afecta al desarrollo 
de los niños, porque los priva del alimento, 
vestido y vivienda que necesitan, y afecta 
negativamente su salud y educación.

Analfabetismo. El analfabetismo ha-
ce que a los padres les resulte más difícil 
obtener salarios apropiados o atender a 



Pídelos a tu coordinador de Publicaciones.

Novedades

Heroínas de la reforma

¿Dónde está Dios?

12507

Una crisis puede llegar de cualquier dirección y en 
cualquier momento. Nos puede dejar conmocionados 
y sorprendidos. Ante el dolor, pueden surgir muchas 
preguntas. ¿Por qué me sucede esto? ¿Dónde está 
Dios? ¿Por qué permite tanto sufrimiento? Si quieres 
entender quién es Dios y dónde se encuentra en 
medio de la tragedia y la aflicción, este libro es para ti.

La Reforma fue liderada por hombres como Lutero, 
Calvino y Zwinglio, pero también hubo mujeres 
notables que marcaron una diferencia en su 
compromiso con la Palabra de Dios. Estas mujeres 
fueron jefas de Estado, escritoras, activistas, poetas 
y académicas. Sus historias de valor y fe son 
inspiradoras. En este libro conocerás a ocho de 
estas mujeres. Sin lugar a dudas, su testimonio te 
animará a defender tu fe.

12508
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BOS 
QUE 
JOS

DE SERMONES

EFESIOS 1:4, 5LOS ELEGIDOS

INTRODUCCIÓN
1. ¿Qué podemos hacer para ser elegidos 

por Dios? ¿Cuáles son las promesas? Lo 
primero que debemos entender es que 
para ser elegidos por Dios no hay cam-
paña electoral. No es lo que prometamos 
hacer lo que nos dará el “derecho” a ser 
elegidos.

2.  Como pecadores, no tenemos nada que 
ofrecer a Dios. Pablo afirmó: “Sé que en 
mí –esto es, en mi carne– no habita el 
bien” (Rom. 7:18).

3.  Incluso nuestra “justicia” es comparada 
con trapos de inmundicia (Isa. 64:6).

4.  En este proceso de elección, Dios es 
quien toma la iniciativa. En este contex-
to, todo procede del trono de su gracia y 
misericordia (Efe. 2:4, 5).

I. ACTO DE LA ELECCIÓN DE 
DIOS
1.  Lee Efesios 1:4 y 5.
2.  El texto dice que Dios nos ha predestina-

do para la salvación.
3.  Pablo no está hablando desde una pers-

pectiva calvinista. Es decir, el pensa-
miento de Pablo no es el mismo que el 
de Calvino (teólogo francés [1509-1564], 
que afirmaba que Dios determinaba 
quién se salvaría y quién se perdería).

4.  En ninguna parte de la Biblia se encuen-
tra una predestinación para la perdición. 

5.  Al contrario, Dios desea que todos se sal-
ven (2 Ped. 3:9). Por lo tanto, ya nos ha ele-
gido para la salvación. “Toda la vida espiri-
tual del cristiano se centra en Cristo, por lo 
tanto, constituye la esfera en la cual pue-
de hacerse la elección. El que se acerca 
a Cristo es elegido para salvación, así co-
mo quien se une a un coro es elegido para 
cantar. Por esta razón no hay una elección 
arbitraria. El propósito de Dios es salvar a 
todos los que por fe aceptan a Cristo como 
su Redentor” (Comentario bíblico adven-
tista del séptimo día, t. 6, p. 996).

6.  Por tanto, somos objeto de la gracia divi-
na. Como cristianos, no debemos perder 
esto de vista. Cuando se trata de la salva-
ción (elección), Dios tomó la iniciativa, y 
lo hizo a través de Cristo.

II. GENEROSIDAD DIVINA EN 
LA ELECCIÓN 
1.  Lee Filipenses 4:7.
2.  Dios nos ha elegido para bendecirnos. 
3.  El ser humano, con su esfuerzo, consi-

gue popularidad y bienes materiales, pe-
ro nunca alcanzará, por sí mismo, la paz 
espiritual. 

4.  Sólo Cristo puede darla. Él mismo dijo: “La 
paz les dejo. Mi paz les doy. No se la doy co-
mo el mundo la da” (Juan 14:27).

5.  Ilustración: 
Se convocó un concurso de pintura con el 
objetivo de premiar con el primer puesto 
al cuadro que mejor representara la paz. 
De entre muchos, tres finalistas quedaron 
empatados.

a)  El primero representaba un inmenso prado 
con hermosas flores y mariposas volando, 
acariciadas por una suave brisa.

b)  El segundo retrataba pájaros volando bajo 
nubes blancas como la nieve en medio de 
un cielo azul.

c)  El tercero fue el elegido. El cuadro mostra-
ba una gran roca golpeada por la violencia 
de las olas del mar en medio de una tor-
menta estruendosa, con muchos relámpa-
gos. Los pintores que no fueron elegidos 
se indignaron y cuestionaron a la comi-
sión por su elección. ¿Cómo podía un cua-
dro tan violento representar la paz? El juez, 
con gran serenidad en su mirada, pregun-
tó: “¿No se han dado cuenta de que en me-
dio de la violencia de las olas y en medio de 
la tormenta había, en una de las grietas de 
la roca, un pajarito con sus polluelos dur-
miendo plácidamente?”.

7.  Sólo la verdadera paz que viene del Señor 
puede aliviar al cansado. Este es el acto ge-
neroso de Dios al elegirnos para la salvación.

PROPÓSITO DE LA ELECCIÓN
1.  Lee 1 Tesalonicenses 4:7 y Hebreos 12:14.
2.  Dios nos ha elegido y nos ha llamado a 

ser santos. La palabra griega para san-
tos es Hagios, que significa “fundamen-
talmente ‘apartado’ […]. En su signifi-
cado moral y espiritual, separado del 
pecado y, por tanto, consagrado a Dios” 
(Diccionario vine, 2010, p. 970).

3.  s decir, el hombre santo es “diferente” del 
hombre común. En el texto de Efesios 1:4, 
Dios es santo porque es diferente del hom-
bre en su naturaleza. Siguiendo esta línea 
de pensamiento, el cristiano no es una per-
sona ordinaria. El propósito de la elección 
de Dios es hacer al individuo “santo”. Dios 
quiere que seas alguien apartado o diferen-
te. Por lo tanto, piensa de forma diferente al 
mundo; ten actitudes diferentes; vístete de 
forma diferente; ten hábitos diferentes. Tú 
eres el elegido de Dios. Apartado para ser 
sal y luz (Mat. 5:14-16).

4.  El autor de Hebreos dice que aunque sea-
mos elegidos, podemos desviarnos de los 
caminos del Señor (Heb. 6:4-8).

5.  Por esta razón, el apóstol Pablo declaró: 
“Trato severamente a mi cuerpo, y lo some-
to a disciplina, no sea que, habiendo predi-
cado a otros, yo llegue a ser descalificado” 
(1 Cor. 9:27).

6.  Y por la misma razón Cristo dijo que sólo 
se salvarán los que perseveren hasta el fin 
(Mat. 10:22; 24:13; Mar. 13:13). Por lo tanto, 
aunque el hombre sea completamente in-
capaz de salvarse a sí mismo, puede esco-
ger ser elegido de Dios para salvación.

a)  Elena de White escribió: “La verdadera san-
tificación es una completa conformidad 
con la voluntad de Dios. […] La verdadera 
santificación es una obra diaria, que conti-
núa por toda la vida” (La edificación del ca-
rácter, p. 7, 8)

CONCLUSIÓN
1.  Dios quiere darnos la seguridad de la salva-

ción (Rom. 8:31, 32).
2.  Sin embargo, sólo tendremos esta segu-

ridad cuando dejemos de mirarnos a no-
sotros mismos y a nuestros esfuerzos (por 
buenos que sean).

3.  Es esencial que nos concentremos en lo 
que Jesús ha hecho por nosotros.

4.  Hoy Dios nos ofrece el don de la elección 
para la salvación. Tú eres un elegido de 
Dios; un escogido por Dios desde la funda-
ción del mundo. ¿Aceptas este don divino?

Otávio Antônio da Silva
Pastor en Queimadas, Estado de Paraíba
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BOS 
QUE 
JOS

DE SERMONES

APOCALIPSIS 14:6
MATICES DEL 

EVANGELIO ETERNO

INTRODUCCIÓN
1.  La expresión “evangelio eterno” es bíbli-

ca (Apoc. 14:6) y bien conocida en el con-
texto adventista.

2.  Los escritores bíblicos se refieren al evan-
gelio como el plan de salvación de Dios 
para la humanidad.

3.  Hablando del evangelio, Pablo escribió: 
“apartado para el evangelio de Dios, que 
él había prometido antes por sus profe-
tas en las santas Escrituras” (Rom. 1:1, 2).

4.  Consideremos algunas cuestiones rela-
cionadas con el evangelio.

EL EVANGELIO EN EL 
ANTIGUO TESTAMENTO
1.  Leer Hebreos 4:2.
2.  Este texto nos habla del evangelio y tiene 

algunas connotaciones. Una de ellas es 
que el evangelio no es simplemente una 
“buena noticia”, sino la buena noticia.

3.  Este evangelio fue proclamado ya en 
tiempos del Antiguo Testamento: por 
ejemplo: 

a)  La promesa de la venida del Redentor 
(Gén. 3:15). Sobre esto, Elena de White 
escribió: “La primera indicación que 
el hombre tuvo sobre su redención la 
oyó en la sentencia pronunciada contra 
Satanás en el jardín” (Patriarcas y profe-
tas, p. 51).

b)  El sufrimiento del siervo del Señor 
(Isa. 53). La salvación se extendió a la hu-
manidad mediante el sacrificio de Cristo. 
El mensaje de Isaías, sobre todo a partir 
del capítulo 40, es de naturaleza evange-
lizadora.

c)  El establecimiento del nuevo pacto 
(Jer.  31:31-34). La promesa es que esta 
alianza sería escrita en el corazón de las 
personas. Fue ratificada con la sangre del 
Cordero de Dios (Luc. 22:20). “El NT ex-
tiende el concepto de nuevo pacto a la 
sangre de Cristo, quien trae el perdón de 
los pecados, y al ministerio del Espíritu, 
quien da vida” (Tratado de teología ad-
ventista del séptimo día, p. 312).

4.  Por lo tanto, el evangelio de Dios ha sido 
proclamado a la humanidad desde el jar-
dín del Edén.

EL EVANGELIO EN EL NUEVO 
TESTAMENTO
1.  Leer Juan 1:14.
2.  El Verbo, que existía desde el principio, se hi-

zo carne y vivió entre los hombres. “Así Cristo 
levantó su tabernáculo en el medio de nues-
tro campamento humano. Armó su tienda 
al lado de las tiendas de los hombres, con el 
fin de morar entre nosotros y familiarizarnos 
con su vida y carácter divinos. ‘El Verbo se hi-
zo carne y habitó entre nosotros. Y hemos 
contemplado su gloria, la gloria que corres-
ponde al Hijo unigénito del Padre, lleno de 
gracia y de verdad’ ” (El Deseado de todas 
las gentes, pág. 15).

3.  Cristo, en persona, se convirtió en el evange-
lio audible para la humanidad. Y esto lo hi-
zo por medio de sus enseñanzas y su obra 
redentora. Con respecto a sus enseñanzas, 
las tres parábolas del capítulo 15 de Lucas 
(la oveja perdida, la dracma perdida y el hi-
jo pródigo) exaltan las buenas nuevas de la 
salvación. Elena de White escribió: “Las pará-
bolas de la oveja perdida, la moneda perdi-
da y el hijo pródigo resaltan en diversas for-
mas el amor compasivo de Dios por quienes 
se descarriaron de él” (Palabras de vida del 
gran Maestro, p. 156).

4.  A la luz de estas parábolas, el evangelio se 
presenta como “poder de Dios para salva-
ción a todo el que cree” (Rom. 1:16). En él, 
Dios restaura y justifica a los que aceptan su 
ofrenda por el pecado.

5.  El evangelio se mostró de manera directa 
cuando Cristo fue levantado en el Calvario 
(Juan 3:14). Elena de White escribió: “El sa-
crificio de Cristo como expiación del peca-
do es la gran verdad en derredor de la cual 
se agrupan todas las otras verdades. A fin de 
ser comprendida y apreciada debidamente, 
cada verdad de la Palabra de Dios, desde el 
Génesis al Apocalipsis, debe ser estudiada a 
la luz que fluye de la Cruz del Calvario. Les 
presento el magno y grandioso monumento 
de la misericordia y regeneración, de la sal-
vación y redención: el Hijo de Dios levanta-
do en la cruz” (Obreros evangélicos, p. 330).

6.  Pablo dio un gran testimonio del poder del 
evangelio. Cuando leemos sus cartas, pode-
mos ver que exaltaba el evangelio. Declaró: 

“porque me propuse no saber nada entre 
ustedes sino a Jesucristo, y a él crucificado” 
(1 Cor. 2:2).

PUNTO CULMINANTE
1.  Leer Apocalipsis 10:7.
2.  Los capítulos 10 y 14 del libro de Apocalipsis 

son especiales para nosotros, los adventistas 
del séptimo día, porque en ellos encontra-
mos la descripción de nuestro llamamiento 
y misión. “La comisión evangélica es la mag-
na carta misionera del reino de Cristo. […] El 
mandato dado a los discípulos nos es dado 
también a nosotros. Hoy día, como enton-
ces, un Salvador crucificado y resucitado ha 
de ser levantado delante de los que están sin 
Dios y sin esperanza en el mundo” (Servicio 
cristiano, p. 30).

3.  Como iglesia y como individuos, Dios nos ha 
comisionado de manera específica para pro-
clamar el evangelio eterno.

4.  Este evangelio no es otro que el que ha si-
do proclamado desde el Edén y que reco-
rre toda la historia bíblica, del Génesis al 
Apocalipsis, testificando que la ley es la mis-
ma, que el pacto es el mismo, que el evange-
lio que Abraham aceptó por fe es el mismo.

5.  En el caso de Abraham, su fe surgió de la vi-
sión anticipada que recibió del sacrificio de 
Cristo (Gén 22:13; Juan 8:56).

6.  El evangelio eterno. Ese es nuestro mensaje. 
Somos portadores de ese mensaje de fe y es-
peranza. A través de nosotros, Dios quiere lle-
gar a las personas de “toda nación, tribu, len-
gua y pueblo” (Apoc. 14:6).

CONCLUSIÓN
1.  “En la medida de sus oportunidades, pe-

sa sobre todo aquel que recibió la verdad 
la misma solemne y terrible responsabili-
dad que pesara sobre el profeta de Israel 
a quien el Señor dijera: ‘Hijo de hom-
bre, te he puesto por atalaya a la casa de 
Israel, y oirás la palabra de mi boca, y los 
amonestarás de mi parte’” (El conflicto 
de los siglos, p. 512).

2.  ¿Responderemos al llamado y cumplire-
mos la misión?

Clinton Wahlen
Director asociado del Instituto de Investigación Bíblica
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SALMO 1ÁRBOL DE LA PAZ

INTRODUCCIÓN
1.  Para expresar ideas o sentimientos de ma-

nera más vívida, acostumbramos a utilizar 
figuras del lenguaje. Por ejemplo, alguien 
puede decir que una traición fue como 
una puñalada al corazón o que el desper-
tar de una pasión es como tener maripo-
sas en el estómago.

2.  ¿Qué imágenes vienen a tu mente cuan-
do piensas en la vitalidad, longevidad o en 
la vida eterna? Si esta pregunta se le hicie-
ra a alguien de los tiempos bíblicos, po-
dríamos sorprendernos de escuchar como 
respuesta: “un árbol”. Además de ser una 
fuente de alimento y refugio, el tiempo de 
vida de un árbol puede fácilmente superar 
al del ser humano. El árbol de mango, por 
ejemplo, puede pasar fácilmente los cien 
años. Otras especies, como las secoyas y 
los robles, duran mucho más tiempo.

3.  La Biblia compara la vida del justo con un 
árbol, así como también con un camino 
que se recorre. Descubramos lo que estas 
imágenes nos enseñan sobre una vida con 
Dios en un mundo lleno de pecado.

I. EL CAMINO DE LA VIDA 
PLENA
1.  Lee el Salmo 1:1-6.
2.  Dios bendice a aquel que se desvía del mal 

y mantiene los pensamientos constante-
mente dirigidos a la Ley del Señor. Quien 
hace esto tiene el privilegio de ser llamado 
“justo” en contraste con los “malos”, “peca-
dores” y “burladores” (Sal. 1:1).

3.  Mientras que los perversos son compara-
dos con la paja seca llevada por el viento, 
el justo es descripto como un árbol fructí-
fero junto al río. Los detalles de la descrip-
ción apuntan hacia algo más que un árbol 
común. Más bien, se asemeja a la descrip-
ción del árbol de la vida que “da su fruto 
a su tiempo” y “su hoja no cae” (Sal.  1:3; 
Apoc. 22:1, 2). Esa impactante imagen 
combina las ideas de vitalidad, eternidad, 
fuerza, poder y abundancia.

4.  A pesar de que la vida de quien obe-
dece los mandamientos de Dios ha si-
do descripta con una imagen de victoria 

y estabilidad en el Salmo 1, la lectura de 
los Salmos siguientes desafía la idea de 
que un justo lleve una vida triunfante. Los 
Salmos 3 al 7 fueron escritos por David. Él 
es un ejemplo de alguien que andaba por 
el camino de los justos. Sin embargo, en 
contraste con el Salmo 1, en estos Salmos 
vemos a David retratado con franqueza.

II. EL CAMINO DE LOS 
DÉBILES
1.  David tenía la bendición de Dios, pe-

ro enfrentó la oposición de los perver-
sos. Fue perseguido y experimentó sufri-
mientos. Vio a enemigos surgir de todos 
lados. Entre ellos estuvo, incluso su pro-
pio hijo Absalón (Sal. 3:1). Sufrió ataques 
de calumniadores (Sal. 4:2) y mentiro-
sos (Sal.  5:9); pasó por momentos terri-
bles de angustia, tristeza y agotamien-
to (Sal. 6:3, 6, 7); se sintió desamparado y 
clamó por socorro (Sal. 7:1, 2).

2.  Existe un marcado contraste entre la ima-
gen de David expresada en el Salmo 1:1 y 
la ejemplificada por sus experiencias en 
los Salmos 3 al 7. En lugar de vida plena y 
fuerza, vemos sufrimiento y debilidad. En 
ocasiones, David se asemeja más a la pa-
ja seca y sin vida que a un árbol lleno de 
vigor (Sal. 6:2). Pero el Salmo 8 completa 
la escena y nos ayuda a entender el cua-
dro completo.

3.  Lee los versículos 1 y 2 del Salmo 8.
4.  El poder y la majestad de Dios son anun-

ciados al mundo por la boca de los seres 
más frágiles: los niños de pecho. ¿Cómo 
es que bebés que aún no hablan pueden 
declarar la gloria de Dios? Nuevamente, se 
emplea una imagen fuerte en el texto pa-
ra expresar que el Dios Todopoderoso ha 
elegido a los débiles para demostrar, a tra-
vés de ellos, su fuerza y poder.

5.  A pesar de no manifestar ninguna señal 
de honra para ojos humanos, David fue 
escogido por Dios para ser el rey de Israel. 
Por mucho tiempo, vagó como fugitivo 
por cuevas y lugares desiertos, pero lo 
que lo convertía en alguien apto para ser 
un representante de Dios para su pueblo 

era que su corazón estaba alineado con 
la voluntad de Dios. Mientras permane-
ciera así, estaría cualificado para ser un 
rey justo delante del Señor. De esa mane-
ra, Dios podría usarlo como instrumento 
para manifestar su gloria.

III. EL CAMINO DE LA 
COMUNIÓN
1.  Lee el Salmo 1:6.
2.  Aquí descubrimos el secreto que hace la 

diferencia. Dios conoce el camino de los 
justos. Eso significa que él está presente a 
cada paso que damos a lo largo del cami-
no. Él camina con nosotros.

3.  A pesar de todo el sufrimiento, David tam-
bién sintió la presencia de Dios al andar 
el camino de los justos. En todo el tex-
to (Salmo 3 y 7) podemos observar otros 
aspectos de la experiencia de David con 
Dios. Él experimentó paz, seguridad y pro-
tección divina (Sal. 3:5-6); tuvo momentos 
de alegría y descanso (Sal. 4:7-8); obtuvo 
respuesta a sus oraciones (Sal. 6:9) y alabó 
a Dios al ser librado del peligro (Sal. 7:17).

4.  En este mundo, andar en el camino de 
Dios y hacer su voluntad puede implicar 
sufrimientos (Juan 16:33), pero andando 
por ese camino podemos conocer más y 
mejor a Dios. Veremos su amor infinito tra-
yendo consuelo y descanso en medio del 
dolor.

CONCLUSIÓN
1.  Dios nos invita a andar en el camino de los 

justos y desea que seamos sus instrumen-
tos para revelar su gloria al mundo.

2.  Dios conoce el camino y estará a nuestro la-
do a cada paso para guiarnos, consolarnos 
y protegernos.

3.  Dios espera que arraiguemos nuestras raí-
ces en su Palabra, que es la fuente de la vi-
da. De esa manera, seremos como un “ár-
bol plantado junto a corrientes de agua” 
(Sal. 1:3). Él nos dará su fuerza para perma-
necer firmes. Incluso en la más terrible tem-
pestad, seremos como árboles de paz.

Anderson Bezerra
Graduado en teología con una maestría en 

interpretación bíblica.
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BOS 
QUE 
JOS

DE SERMONES

GENESIS 25:27, 28EL PODER DEL AMOR

INTRODUCCIÓN
1.  Quien ama se entrega, dedica tiempo y es 

fiel. “El amor todo lo sufre, todo lo cree, to-
do lo espera, todo lo soporta” (1 Cor. 13:7). 
“Nosotros lo amamos a él porque él nos 
amó primero” (1 Juan 4:19).

2.  En la historia de Isaac, descubrimos cómo 
la vida es afectada por lo que más se ama.

3.  ¿Qué es lo que más amamos?

EL PODER DEL AMOR 
OBEDIENTE
1.  Abraham estaba dispuesto a entregar su 

único hijo, Isaac, a quien amaba (Gén. 22:2).
a)  Abraham amaba a Dios y estaba dispues-

to a obedecerlo (Gén. 26:5). Isaac, a su vez, 
confió en su padre (Gén. 22:5-10). La obe-
diencia es una respuesta al amor por medio 
de la confianza.

b)  El diálogo entre Dios y Abraham 
(“Abraham”. Y él respondió: “Aquí estoy” 
[Gén. 22:1]) tiene la misma estructura que 
el diálogo entre Isaac y Abraham (“Padre 
mío”. Y él respondió: “Aquí estoy” [Gén. 
22:7, RVC]). La confianza se desarrolla con 
la intimidad. Al estar cerca de Dios, respon-
deremos: “Aquí estoy” y le obedeceremos.

2.  Otro ejemplo de confianza en Dios y obe-
diencia a él fue el proceso de escoger una 
esposa para Isaac. Abraham le encargó a 
su siervo que busque una muchacha que 
cumpliera con los criterios de Dios para que 
se case con su hijo (Gén. 24:2-4). Dios fue re-
conocido en cada paso de esta historia.

a)  Abraham reconoció que “el Señor, Dios de 
los cielos” había dirigido su vida (Gén. 24:7).

b)  El siervo de Abraham oró para que Dios le 
muestre quién era la muchacha escogida 
(Gén. 24:12). Cuando su oración fue respon-
dida, reconoció que “el Señor… guio mi ca-
mino” (Gén. 24:27); “El Señor ha bendecido 
mucho a mi amo” (Gén. 24:35): “que sea és-
ta la mujer elegida por ti, el Señor, para el hi-
jo de mi señor” (Gén. 24:44, RVC).

c)  Labán, el hermano de Rebeca, la muchacha 
escogida, también reconoció: “Esto viene 
del Señor” (Gén. 24:50).

d)  El siervo regresó diciendo: “el Señor ha 
prosperado mi camino” (Gén. 24:56).

3.  El casamiento de Isaac y Rebeca demostró 

que el amor madura (Gén. 24:67). Las ale-
grías y decepciones prueban el amor.

a)  Uno de los desafíos que prueban el amor 
de Isaac por Rebeca fue el hecho de que 
ella era estéril. En la cultura de los tiempos 
bíblicos, una mujer infértil era despreciada y 
marginada. Por eso, “oró Isaac al Señor por 
su esposa que era estéril. Y el Señor lo acep-
tó” (Gén. 25:21).

b)  Mientras que Abraham fracasó, arreglando 
con su esposa para tener un hijo con su sir-
vienta, Isaac decidió buscar a Dios en oración.

c)  El amor a Dios es poderoso para llevarte a 
una vida de obediencia.

EL PODER DEL AMOR 
EQUIVOCADO
1.  Isaac se refugió en una tierra extranjera 

(Gén. 26:1). Temía que algo pudiera pasar-
le a él o a su esposa.

a)  Quien ama a alguien está dispuesto a ha-
cer de todo para proteger a quien ama. 
Isaac amaba a Rebeca y se preocupó por 
la posibilidad de perderla. Ese amor subs-
tituyó su confianza en Dios. “Tuvo miedo 
de decir: ‘Es mi esposa’, porque pensó 
que tal vez los hombres del lugar lo ma-
tarían por causa de Rebeca, porque era 
de hermoso aspecto” (Gén. 26:7).

b)  El amor influye en nuestras decisiones en 
favor de lo que más deseamos. Podemos 
decir que amamos algo o a alguien, pero 
siempre vamos a optar por lo que ama-
mos más.

2.  “Isaac amó a Esaú” (Gén. 25:28).
a)  Por amor a su hijo Esaú, Isaac contrarió 

el plan de Dios, que indicaba que Jacob 
sería bendecido (Gén. 25:23). Él le pidió 
a Esaú: “Y haz un guiso como a mí me 
gusta, y tráemelo. Y comeré, para que te 
bendiga antes de morir” (Gén. 27:4).

b)  Un amor equivocado es capaz de supri-
mir la obediencia a Dios.

3)  Examina tu consciencia: ¿qué amas más 
que a Dios?

a)  Muchas veces, Dios es substituido por al-
go o alguien más. Lo justificamos dicien-
do: “Dios entiende”.

b)  Sin embargo, “Engañoso es el corazón 
más que todas las cosas, y perverso, 

¿quién lo conocerá? Yo, el Señor, exami-
no el corazón y pruebo la mente, para 
dar a cada uno lo que merece según sus 
obras” (Jer. 17:9, 10).

c)  Permite que el Señor sondee tu corazón. 
Verifica si es la prioridad en tu vida.

EL PODER RESTAURADOR 
DEL AMOR
1.  A pesar de que Isaac deseaba bendecir a 

Esaú en vez de a Jacob, este último en-
gañó a su padre y fue bendecido en lu-
gar de su hermano. Después de descubrir 
que había bendecido a Jacob, “Isaac se 
estremeció violentamente” (Gén. 27:33).

a)  Más allá del engaño de Jacob, Isaac se dio 
cuenta de que se había equivocado al 
dejar de confiar en que Dios está al con-
trol de la historia. El hecho de que Isaac 
se resistió en dar otra bendición a Esaú 
(Gén. 27:33-40) y luego bendijo nueva-
mente a Jacob (Gén. 28:1) nos lleva a esa 
conclusión.

b)  El Señor permite que nuestros planes 
sean frustrados para traernos de regre-
so a él. Permite pruebas para que com-
prendamos sus designios y alcancemos 
la madurez.

2.  Lee Lamentaciones 3:22, 23.
a)  Fracasamos cuando sentimos más amor 

por personas o cosas que por Dios. Pero 
el amor de Dios por nosotros ofrece nue-
vas oportunidades para hacer las cosas 
bien.

b)  Dios da oportunidades para recomenzar, 
y es necesario aprovecharlas.

CONCLUSIÓN
1.  Lee 1 Juan 2:15-17.
a)  El amor a las cosas del mundo satisface 

nuestra voluntad.
b)  El amor a Dios permite satisfacer la vo-

luntad de Dios en nuestra vida.
2.  Lee Santiago 1:12
a)  Dios nos probará como probó a Abraham, 

Isaac y Jacob.
b)  Él desea ser la prioridad en nuestra vida y 

nosotros necesitamos ser probados.

Natanael Oliveira dos Santos
Pastor en Nanuque, MG
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TESTIMONIO

MUJER 

El impresionante 
relato de una 
persona con 
profundo 
sentido de 
misión

Me llamo Maria Erineuma dos Santos Sousa, pero me co-
nocen como Neuma. Nací en la ciudad de Dom Pedro, 
estado de Maranhao. Actualmente vivo en Imperatriz, 

en el mismo estado. Estoy casada con Davi. Tenemos dos hijos: 
Luanna (25) y Warley (24), casado.

Soy adventista desde hace ocho años. Conocí la iglesia a tra-
vés de la Radio Nuevo Tiempo. Lo que me llamó la atención fue 
una reflexión sobre Juan el Bautista, cuando se dijo que las lan-
gostas que comía era una planta (algarrobo) y no insectos. Con 
eso, se aguzó mi curiosidad y el deseo de una mayor compren-
sión sobre el tema.

LA CONVERSIÓN
Antes de ser miembro de la Iglesia Adventista, pertenecía a 

la Iglesia Cristiana Evangélica. Fui miembro de esa iglesia duran-
te diez años. Tenía un grave problema de salud: bronquiectasia 
pulmonar. A causa de ello, sufrí una profunda depresión. Estu-
ve postrada en cama durante tres meses y durante este período 
escuché algunos sermones en la radio. Como mi marido es car-
pintero, trabajaba en casa. Me ponía la radio para que escuchara 
los sermones. Un día oí un sermón del pastor Rodrigo Silva. Re-
cuerdo que, cuando empecé a escucharlo, el programa ya había 
llegado al final. Entonces dijo: “¡Hasta el próximo sábado!”. Y des-
de ese momento no veíamos la hora de que llegara el sábado si-
guiente para poder escuchar todo el programa.

Hasta entonces, no habíamos oído hablar de la Iglesia Adven-
tista del Séptimo Día. Nunca habíamos recibido libros ni folletos. 
Después de escuchar el programa varias veces, decidimos bus-
car a alguien de la iglesia que pudiera instruirnos con estudios bí-
blicos. Encontramos al hermano Julio César, quien nos instruyó y 
aclaró nuestras dudas. Antes de terminar la serie de estudios, mi 
esposo, nuestros dos hijos y yo, decidimos bautizarnos.

EVANGELISTA
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LA MISIÓN
Entonces, como miembro de la iglesia, sentí en mi 

corazón el deseo de llevar este mensaje del amor de 
Dios a otras personas. Como escribió Elena de White: 
“Cada verdadero discípulo nace en el reino de Dios co-
mo misionero. El que bebe del agua viva, llega a ser 
una fuente de vida. El que recibe llega a ser un dador. 
La gracia de Cristo en el interior del ser es como un ma-
nantial en el desierto, cuyas aguas surgen para refrescar 
a todos, y da a quienes están por perecer avidez de be-
ber el agua de la vida” (Servicio cristiano, p. 14).

Por la gracia y el poder de Dios, tengo la alegría 
de realizar una hermosa labor misionera. Mi motiva-
ción es el amor. Como mis hijos ya no están en casa, 
salgo todos los días a eso de la una de la tarde para 
dar estudios bíblicos. Cada día acompaño a trece fa-
milias, un promedio de seis a ocho personas en cada 
casa. Y para honor y gloria de Dios, alcanzo a reali-
zar todas esas visitas a lo largo del día. Tengo la gra-
ta satisfacción de haber llevado al bautismo a más 
de sesenta personas. En efecto, la Palabra de Dios no 
vuelve vacía (Isa. 55:10,11).

Tengo muchos alumnos. Cuando miro atrás y veo 
lo que Dios ha hecho, y lo que ha hecho especialmen-
te por mí, tengo fe y esperanza, aunque no lo merez-
ca. Cuando comprendí el amor que Dios me tiene, vi 
lo importante que era llevar ese amor a otras perso-
nas a través de su Palabra.

EXPERIENCIA
El campo misionero aporta muchas experiencias. 

Al fin y al cabo, estamos rescatando personas de las 
manos del enemigo. Cierta vez, cuando estaba en 

una casa dando estudios bíblicos a una familia, la acti-
tud de un niño me impactó tremendamente. Recuer-
do que el estudio era la lección 7 del curso bíblico 
Verdad y vida. El texto leído fue el siguiente: “No te ha-
rás imagen, ni ninguna semejanza de lo que hay arri-
ba en el cielo, ni abajo en la tierra, ni en las aguas 
debajo de la tierra” (Éxo. 20:4). 

Aquel niño tomó una estatuilla que tenía en la ca-
sa y me la dio para que la tirara. He utilizado esa expe-
riencia para dar testimonio a otros de la actitud fiel y 
de fe de aquel niño.

MUJERES EN EL EVANGELISMO
Elena de White escribió: “Hay mujeres nobles que 

han tenido el valor moral de decidirse en favor de la 
verdad frente al peso de la evidencia. Han aceptado 
concienzudamente la verdad. Tienen tacto, percep-
ción y buena capacidad, y pueden llegar a ser obreras 
de éxito para su Maestro. Se necesitan mujeres cristia-
nas” (Servicio cristiano, p. 36).

Creo que todo cristiano debería reservar algún 
momento del día o de la semana para hablarles de 
Dios a otras personas. Es muy gratificante ver lo que 
Dios hace en la vida de tanta gente. Y ese es nuestro 
deber. Tenemos que llevar ese amor a tantas personas 
como nos sea posible. Dios capacitará a todos para 
completar la obra misionera, para que pronto se esta-
blezca el reino de Dios en la Tierra. 
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El apóstol Pablo tenía que tomar 
una decisión crucial: ¿quién en-
tregaría su carta a los cristianos de 

la lejana Roma? Había pasado el invier-
no de 57/58 d.C. en Corinto, escribiendo 
la que muchos estudiosos consideran 
su obra más importante. En esa epísto-
la, Pablo detalla el método divino para 
salvar del pecado y santificar a las per-
sonas, haciéndolas útiles para su misión. 

Por ello, Pablo necesitaba encontrar 
un portador valiente y adecuado para 
entregar su preciosa epístola. En aquella 

PREDICACIÓN

POSDATA  
A UNA CARTA DE PABLO

época existía un servicio de correo re-
al en todo el Imperio Romano, pero es-
taba reservado exclusivamente para los 
asuntos oficiales del gobierno. La única 
opción que tenía la mayoría de las per-
sonas era conseguir que alguien entre-
gara el paquete en persona. Si se viajaba 
por tierra, la distancia de Corinto a Roma 
era de unos 1.300 kilómetros y podía de-
mandar de seis a ocho semanas. Esta op-
ción no solo era agotadora, sino también 
arriesgada. Las posadas eran notorios re-
fugios de ladrones, matones y prostitutas.

Como alternativa, la ruta maríti-
ma podía durar menos de dos sema-
nas, dependiendo de la estación y de 
los vientos. No había barcos de pasaje-
ros, así que los viajeros tenían que en-
contrar sitio en una nave de carga que 
fuera en la dirección correcta. Los bar-
cos cerealeros más grandes podían 
transportar toneladas de carga y un 
centenar de pasajeros. Según el tama-
ño del barco, podía haber algún aloja-
miento en camarotes, pero la mayoría 
de los pasajeros optaba por instalarse 

Un sermón sutil y creativo
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en pequeñas tiendas de campaña en 
cubierta.

Viajar por mar no era garantía de se-
guridad en absoluto. En el Mediterrá-
neo eran frecuentes los naufragios. El 
propio Pablo conocía estos peligros por 
experiencia personal. Fíjate en su relato: 
“Pero pronto se desencadenó contra la 
nave un viento huracanado, proceden-
te de la isla, llamado Euroclidón. La nave 
fue arrastrada y, no pudiendo ponernos 
de cara al viento, nos abandonamos a 
él y nos dejamos llevar” (Hech. 27:14, 15).

Para un viaje tan largo e incierto, era 
vital encontrar un portador que valora-
se el largo pergamino del apóstol como 
para protegerlo con cuidado de que se 
mojase, rompiese o dañase de cualquier 
forma. No era infrecuente envolver un 
pergamino en varias capas o colocarlo 
dentro de algún tipo de contenedor.

La persona que el apóstol Pablo pu-
diera elegir para entregar su epístola te-
nía que ser mucho más que alguien que 
simplemente viajara a Roma por motivos 
personales. Esa persona tenía que reunir 
al menos las siguientes características:

1. TENER LA CAPACIDAD DE 
INSPIRAR CONFIANZA

Los numerosos saludos de Pablo a 
los miembros de la iglesia romana in-
dican que no era un extraño allí. Sin 
embargo, su representante de Corin-
to necesitaba ganarse la confianza de 
los líderes y miembros de la iglesia pa-
ra que lo recibieran como un testigo fia-
ble. En primer lugar, esta persona debía 
ser muy respetada en su iglesia local. 
También debía tener un espíritu gene-
roso y un comportamiento amable.

2. CONOCER AL APÓSTOL  
MUY BIEN

Era importante que fuera alguien que 
conociera bien al apóstol Pablo y pudiera 
poner a los cristianos de Roma en cono-
cimiento de su vida y misión a través de 
su experiencia personal. Pablo esperaba 
obtener el apoyo espiritual y económico 
de los miembros para emprender un via-
je misionero a España y tenía intención 
de detenerse en Roma durante algún 
tiempo (Rom. 15:22-29). Pero por el mo-
mento, el portador del pergamino era 
su sustituto y tenía la responsabilidad de 

conseguir el pleno apoyo de los miem-
bros de la iglesia de Roma, tanto para las 
enseñanzas de Pablo como para su futu-
ra misión.

3. MAESTRO EXPERTO
En tiempos de Pablo, muchas per-

sonas eran analfabetas y no sabían leer. 
Sólo podían aprender algo escuchando. 
Resulta difícil imaginar hoy en día que 
se intente comprender la complejidad 
de la epístola a los Romanos sin poder 
estudiar a fondo el manuscrito. Por lo 
tanto, era vital que el portador, que tam-
bién se encargaría de leer la carta ante 
los creyentes, pudiera hablar claramen-
te con el énfasis, la inflexión vocal y las 
expresiones faciales adecuadas. Tenía 
que ser alguien capaz de transmitir con-
ceptos de forma lógica y comprensible.

4. UN TEÓLOGO CAPACITADO
Sin duda, el apóstol habría querido 

explicar cuidadosamente el vital docu-
mento a su representante antes de que 
partiera de Corinto. Necesitaba tener 
plena confianza en que la persona se-
leccionada estaría más tarde en condi-
ciones de hacer comentarios precisos 
sobre su complejo contenido y de res-
ponder a la infinidad de preguntas de 
los numerosos oyentes de Roma. Era 
crucial que los miembros de esta ciu-
dad estuvieran unidos en su aceptación 
de la perspectiva revolucionaria y trans-
formadora de Pablo.

5. RECURSOS FINANCIEROS
Pablo necesitaba encontrar a al-

guien con suficientes recursos financie-
ros como para costear su propio viaje. 
Eventualmente, esta persona también 
podría pagar para hacer copias de los 
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preciosos escritos del apóstol. Una vez 
que la persona llegara a Roma, las co-
pias tendrían que ser hechas para cada 
una de, al menos, cuatro iglesias domés-
ticas dentro y alrededor de la ciudad. El 
costo de estas copias no era pequeño. 
Para producir copias fidedignas y exac-
tas, un copista profesional llegaba a co-
brar, por día de trabajo, el equivalente a 
seis semanas de salario mínimo.

Todos estos calificativos se arremo-
linaban en la mente del apóstol de Co-
rinto mientras trataba de seleccionar a la 
persona más adecuada para la importan-
te tarea de presentar su manuscrito en 
Roma. Imagínate a Pablo concentrándo-
se en los posibles candidatos de la iglesia 
de Corinto donde vivía. Cuando descri-
bió la congregación en 1 Corintios, dijo: 
“Hermanos, piensen lo que eran cuando 
fueron llamados. No eran muchos sabios 
según la carne, ni muchos poderosos, ni 
muchos nobles” (1 Cor. 1:26).

Por otra parte, es seguro que allí ha-
bía al menos algunos miembros influ-
yentes y nobles. Por ejemplo, Erasto era 
el principal administrador financiero de 
la ciudad de Corinto (Rom. 16:23).

En el último capítulo de su carta a los 
romanos, Pablo transmite los saludos de 
varios miembros de la iglesia de Corin-
to: Lucio, Jasón, Sosípater, Gayo y Cuar-
to. Cualquiera de estos hombres podría 
haber sido candidato para viajar a Roma, 
por el hecho de que tenían amigos o pa-
rientes en aquella congregación.

Finalmente, después de mucho pen-
sar y orar, Pablo se decidió por una mu-
jer, amiga de confianza de la iglesia de 
Cencrea, donde se encontraba el puer-
to de Corinto. El nombre de esta herma-
na era Febe. Así que Pablo redactó una 
breve carta de recomendación y la ubi-
có entre el final de la epístola y su lis-
ta de saludos personales. Pablo escribió: 
“Les recomiendo a Febe, nuestra her-
mana diaconisa de la iglesia de Cencrea. 
Recíbanla en el Señor, como es digno 
de los santos, y ayúdenla en cualquier 

cosa que necesite, porque ella ayudó a 
muchos y a mí mismo” (Rom. 16:1, 2). Ese 
es el texto bíblico de mi sermón de hoy. Es 
la descripción de alguien que tiene an-
tecedentes muy poderosos.

Pablo comienza su presentación de 
Febe llamándola “nuestra hermana”, un 
término de afecto espiritual, que con-
nota cercanía y cuidado. Prefiere decir 
“nuestra” porque la considera un miem-
bro devoto de la familia espiritual de 
Cristo, tanto local como internacional, y 
desea que sea acogida en Roma con los 
brazos abiertos.

A continuación, el apóstol revela 
que Febe era diaconisa en la iglesia de 
Cencrea. En aquella época, un diácono 
o una diaconisa tenían mucho más res-
ponsabilidades y campo de acción que 
en nuestras iglesias en la actualidad. Las 
personas calificadas de esa manera diri-
gían las iglesias, predicaban y actuaban 
como apóstoles; es decir, misioneros 
enviados a presentar el mensaje de sal-
vación por medio de Jesucristo en las 
más diversas regiones del mundo.

Cuando Pablo elogió a Febe an-
te los cristianos de Roma, decidió des-
tacar su papel específico de liderazgo 
dentro de la comunidad cristiana de 
Cencrea. Pablo quiere que los roma-
nos sepan esto porque, al conocer sus 
credenciales de liderazgo, escucharían 
con más atención las lecturas e inter-
pretaciones de su epístola.

A continuación, Pablo describe a Febe 
como “benefactora de muchos”, incluso 

del propio apóstol (Rom. 16:2, PDT). Esa 
palabra, que sólo aparece aquí en el 
Nuevo Testamento, significa una perso-
na rica e influyente en la sociedad de la 
época que utilizaba su riqueza e influen-
cia en beneficio de personas, organiza-
ciones y causas.

Cuando Pablo elogió a Febe ante 
los cristianos de Roma, optó por resaltar 
su papel específico de liderazgo dentro 
de la comunidad cristiana de Cencrea. 
Pablo quería que los creyentes enten-
dieran esto porque al conocer sus cre-
denciales de liderazgo, escucharían con 
más atención sus lecturas e interpreta-
ciones de la epístola.

Febe se convirtió en una estrecha 
colaboradora del apóstol Pablo, ganán-
dose su pleno respaldo y admiración. El 
apóstol le confió a Febe el gran mensa-
je de salvación para el mundo romano. 
Fue la precursora de Pablo al llevar a Ro-
ma “en los pliegues de su manto todo el 
futuro de la teología cristiana”, como lo 
dijo Brenda Poinsett.

Después de conocer mejor esta his-
toria, creo que muchos de nosotros es-
taríamos dispuestos a ser padrinos, 
diáconos, predicadores o apóstoles, no 
sólo llevando el mensaje, sino viviendo 
vidas santas y poderosas para iluminar 
al mundo y apresurar el regreso de Cris-
to. Amén. 

Márcio Dias Guarda
Autor del libro  

Predicación Objetiva

SERMÓN NARRATIVO
POSDATA A UNA CARTA DE PABLO
Texto: Romanos 16:1, 2

¿Qué tal si alguien tuviese estas cualidades?

1. Capaz de inspirar confianza

2. Conocer al apóstol muy bien

3. Maestro experto

4. Teólogo capacitado

5. Dispuesto a contribuir con sus recursos financieros



C
re

di
to

Renueva tu biblioteca

Re
nu

eva
 tu

 bib
lio

tec
a

12429

1243712903

12596 12874

Pídelos a tu coordinador 
de Publicaciones.



©
 A

do
be

 S
to

ck
 /

 b
xt

r

28   jul l ago l set 2023

TEOLOGÍA

LOS SALUDOS DE PABLO 
A LA IGLESIA EN ROMA
Principios y enseñanzas prácticas
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Quizás nunca hayas escuchado un sermón o estu-
diado acerca de Romanos 16:3-16, un pasaje en 
donde Pablo envía saludos a varias personas de 

la iglesia de Roma. Y si lo has hecho, la exposición posible-
mente ha sido fragmentaria, empleada con el propósito 
de convencer a los oyentes sobre la importancia de algún 
ministerio en particular. Infelizmente este pasaje, así como 
otros similares (1 Cor. 16:19-21; Col. 4:7-18), muchas veces es 
evitado en los sermones, pues se considera que no es teo-
lógico ni práctico. En este artículo intentaré mostrar lo con-
trario, exponiendo brevemente que existen al menos tres 
enseñanzas que se desprenden de Romanos 16:3-16.

DIVERSIDAD SOCIAL
Pablo saluda a veintiocho personas en Romanos 

16:3-16. A veintiséis, él las identifica por sus nombres, 
mientras que, a dos, ambas mujeres, las relaciona con 
familiares (Rom. 16:13, 15). Algunos de estos nombres 
son, sin duda conocidos, como los de Priscila y Aquila 
(Rom. 16:3; Hech. 18:2; 1 Cor. 16:19; 2 Tim. 4:19), en tan-
to otros, como los de Asíntrico y Flegonte (Rom. 16:14), 
podrían resultar desconocidos. Un estudio de la ono-
mástica histórica, es decir, de la ciencia que examina los 
nombres utilizados en la antigüedad, podría ayudarnos 
a percibir tentativamente el rango social de algunos de 
los miembros de la iglesia de Roma.

En el contexto de la sociedad romana, existía una dife-
rencia entre esclavos, libertos y ciudadanos libres. A dife-
rencia del esclavo, quien carecería de libertad y derechos 
personales, el liberto era aquella persona que había sido li-
berada por su dueño, por lo cual su condición de esclavo 
había acabado. No obstante, a diferencia de una persona li-
bre que había nacido en esa condición, los libertos llevaban 
el estigma de su pasado a cuestas. La onomástica histórica 
demuestra que algunos nombres eran usados por esclavos, 
o posteriormente por libertos, pero nunca por ciudadanos 
libres. Por otro lado, algunos nombres eran empleados tan-
to por libres como por libertos. Esto sucedía luego de recibir 
su libertad; algunos exesclavos tomaban el nombre de quie-
nes habían sido sus dueños. 

Amplias, Trifena, Trifosa, Flegonte y Patrobras (16:8, 12, 
14), entre otros, corresponden al nombre de individuos que 
pudieron haber sido esclavos o libertos, pero difícilmente 
hombres y mujeres que nacieron libres. Por otro lado, perso-
nas libres y libertas pudieron haberse llamado, por ejemplo, 
Julia, Rufo, María y Junia (16:6-7, 13, 15). Aunque el nombre 
María aparece en fuentes cristianas (Mat. 1:16-20; 2:11; Mar. 
6:3), para el asombro de muchos, también existe en el la-
tín, siendo probablemente una derivación del masculino 

Marius. No es fácil determinar, basado en la onomástica, si 
María era una cristiana judía o gentil. En cualquier caso, si 
María hubiera sido judía, probablemente era una mujer libre.

Todo esto que estamos viendo sugiere que en la igle-
sia de Roma existían personas que provenían de diferentes 
contextos sociales. Es imposible asegurar que algunos de 
ellos todavía eran esclavos, aunque sí podemos notar que 
varios eran libertos y que quizás solo unos pocos habían na-
cido libres. Esto sugeriría que en la iglesia de Roma convi-
vían distintos grupos sociales, aunque las clases de origen 
baja eran las dominantes. Había, asimismo, libertos o libres 
con recursos suficientes para congregar a miembros de igle-
sia en sus casas (Rom. 16:3-5, 14, 15), a los cuales Pablo no tra-
ta como superiores o inferiores. Para Pablo, de hecho, todos 
eran iguales en términos sociales dentro de la iglesia, una 
orientación que como líderes siempre debemos imitar.

DIVERSIDAD DE NACIONALIDADES
Otro aspecto que podemos evaluar, y que afecta a la 

iglesia hoy, tiene que ver con el estudio de las nacionali-
dades expuestas en Romanos 16:3-16. Desafortunadamen-
te, la onomástica histórica no siempre nos ayuda en estos 
casos, pues en muchas culturas no era raro que utilizaran 
nombres provenientes del griego y del latín, pues estos 
eran los idiomas dominantes en el Imperio Romano. Por 
esta razón, una lectura rápida de Romanos 16:3-16 pare-
ce sugerir que no existen datos históricos confiables desde 
los cuales se pueda reconstruir la conformación étnica de 
la comunidad cristiana en Roma. 

Sin embargo, los siguientes tres casos demuestran lo 
contrario.

1. Cerca del comienzo del capítulo, Pablo saluda a un 
hombre llamado Epeneto, a quien describe como el pri-
mer fruto de Cristo en Asia (Rom. 16:5). Esto indica que 
Epeneto no había nacido en Roma, sino que era un extran-
jero que Pablo había conocido antes de que se mude a la 
capital del Imperio.

2. Algo semejante se puede decir acerca de Andrónico y 
Junia, identificados por Pablo como sus parientes o compa-
triotas, los cuales, afirma el apóstol, se convirtieron al cristia-
nismo antes que él (Rom. 16:7). 

3. Un último ejemplo que vale la pena mencionar es el 
de Priscila y Aquila (Rom. 16:3), con quienes Pablo abre el lis-
tado de saludos en Romanos 16. En Hechos de los Após-
toles aprendemos que Aquila era un judío cristiano que 
provenía del Ponto (Hech. 18:2, 26), una región localizada 
en Asia Menor. En relación con su esposa, Priscila, la infor-
mación que disponemos es escasa. Sin embargo, tanto en 
Hechos de los Apóstoles, como en otras cartas escritas por 
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Carlos Olivares
Profesor de teología en la UNASP

Engenheiro Coelho, SP

Pablo, se los menciona juntos (Hech. 18:2, 18, 26; Rom. 16:3; 
1 Cor. 16:19; 2 Tim. 4:19). Esto no significa que Priscila era ne-
cesariamente originaria del Ponto, como su marido, aunque 
sí podemos especular que era étnicamente judía, pues sa-
bemos que ambos fueron expulsados de Roma por Clau-
dio, quien habría decretado que todos los judíos salieran de 
la ciudad (Hech. 18:2, 26). En el caso de que Priscila haya sido 
romana, esto habría convertido su matrimonio en un hogar 
étnicamente mixto. Por otro lado, si era extranjera, esto los 
habría convertido a ambos en inmigrantes.

Los personajes mencionados arriba muestran que en la 
iglesia de Roma existían personas de nacionalidades diferen-
tes, los cuales coexistían pacíficamente en torno a la fe cris-
tiana. Se puede notar que Pablo los identifica y nombra en 
relación con Jesús, y no expresamente a partir de sus proce-
dencias. Mientras que Epeneto es un fruto “para Cristo” (Rom. 
16:5), a Andrónico, Junia, Priscila y Aquila, Pablo los describe 
“en Cristo” (16:3, 7).  Esto significa que Pablo nos está invitan-
do a dejar de lado los espíritus nacionalistas y a valorarnos, no 
basándonos en el origen humano del cual somos parte, sino 
de acuerdo con nuestra pertenencia “en” Jesús.

DIVERSIDAD EN EL LIDERAZGO
Un último punto tiene que ver con la forma en que el li-

derazgo opera para Pablo. Las veintiocho personas que Pa-
blo saluda incluyen un matrimonio, Priscila y Aquila, a los 
que Pablo agradece y recuerda con cariño (Rom. 16:3-5). Pa-
blo resalta, además, que ellos continúan sirviendo a Cristo, 
congregando a la iglesia en su hogar (Rom. 16:6). Vale la pe-
na mencionar que las iglesias en los primeros siglos del cris-
tianismo se reunían en casas, y no en templos como hoy. 
Existen otras cuatro referencias a casas en Romanos 16:3-16, 

lo cual podría indicarnos que en Roma había más congre-
gaciones y que Pablo reconoce el ministerio de cada uno 
de sus líderes, anfitriones y miembros (Rom. 16:10-11, 14-15). 
Pablo no supone que exista superioridad eclesiástica entre 
ellas ni deja entrever algún tipo de supremacía espiritual. To-
das son saludadas y reconocidas.

En Roma, además, no sólo existía un liderazgo masculi-
no, como el de Urbano y otros (Rom. 16:3, 7, 9), sino también 
femenino. Pablo elogia a María, Junia, Trifena, Trifosa y Pér-
sida (Rom. 16:6, 7, 12), quienes habían trabajado arduamen-
te sirviendo en la causa del evangelio. Esto implica que el 
liderazgo femenino es valioso y debe ser reconocido y pro-
movido localmente por otros líderes. Por otro lado, Pablo 
también recuerda y elogia la fe de otras personas (Rom. 16:5, 
8-11, 13-15). Lo anterior implica que él no hace distinción en-
tre el carácter masculino o femenino del liderazgo, ni tam-
poco desmerece la labor del miembro de iglesia que no es 
parte del liderazgo local. Este equilibro es importante por-
que nos recuerda que al final, como Pablo, debemos saludar 
y tratar con afecto a todos, sin distinción alguna (Rom. 16:16). 

CONSIDERACIÓN FINAL
¿Tienes alguna otra enseñanza en mente? Te invito a 

abrir Romanos 16:3-16 y en oración encontrar otras verda-
des prácticas que, sin duda, te ayudarán a crecer en la fe y, 
simultáneamente, fortalecer bíblicamente tu liderazgo y a 
la iglesia que ministras. 
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El Apocalipsis es, sin duda, uno de los libros más 
fascinantes de las Escrituras. Sus símbolos miste-

riosos y sus narrativas atrapantes, con escenas des-
lumbrantes y tramas intrigantes, han cautivado a los 
lectores. Muchos lo ven como un libro oculto y mís-
tico. Otros, sin embargo, han descubierto en sus pá-
ginas los más profundos mensajes de esperanza y 
han comprendido que realmente se trata de un libro 
abierto y accesible para todos.

Ranko Stefanovic realiza un profundo estudio 
del último libro de la Biblia. Utiliza una aproximación 
bíblica consistente para ampliar la comprensión de 
las profecías. Con un enfoque cristocéntrico, desci-
fra el Apocalipsis versículo a versículo y, aunque sus 
comentarios son profundamente teológicos, su len-
guaje es accesible tanto a teólogos como para aque-
llos no acostumbrados al lenguaje técnico.

Ciertamente la lectura de este material es im-
prescindible para quienes deseen ampliar sus co-
nocimientos de "lo que debe suceder pronto" 
(Apoc. 1:1).

Este es el segundo tomo de la serie "Guía ac-
tual para entender las profecías". En ella, 

Mark Finley explora las profecías bíblicas para 
mostrar de manera clara e inspiradora cómo Dios 
actúa en la historia para salvar a la humanidad.

Yendo capítulo por capítulo, el autor muestra 
que este libro profético es más que símbolos mís-
ticos, bestias extrañas e imágenes crípticas. En ca-
da capítulo, vemos al Cristo viviente y su capacidad 
para cambiar vidas. Comprenderás los principios 
espirituales detrás de cada profecía y descubrirás 
tu lugar en el conflicto de los siglos. 

¿Estás listo para adentrarte en las profecías del 
Apocalipsis?

RANKO STEFANOVIC, 
LA REVELACIÓN DE JESUCRISTO 
(BERRIEN SPRINGS, MI: ANDREWS 

UNIVERSITY PRESS, 2013), 686 PAGINAS

MARK FINLEY, 
GUÍA ACTUAL PARA 
ENTENDER LAS PROFECÍAS 
DEL APOCALIPSIS 
(FLORIDA: ACES, 2023), 328 

PÁGINAS.
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LA PLANIFICACIÓN 
ES NECESARIA
Orientaciones financieras para la 
familia

FINANZAS
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La planificación es algo que algu-
nas personas se emocionan por 
hacer. Pero a otras, en cambio, de 

solo pensarlo le dan escalofríos. No hay 
duda de que todo lo que debe realizarse 
en esta vida necesita de un plan bien ela-
borado. Sin embargo, también es necesa-
rio seguir una serie de pasos específicos 
para llevarlo a cabo. En muchos de sus re-
latos, la Biblia describe actos intenciona-
les y planificados de Dios. La planificación 
es un asunto clave, lo cual se explicita cla-
ramente a lo largo de la Biblia, desde el 
relato de la creación en el Génesis a la Tie-
rra Nueva en el Apocalipsis. La secuencia 
de la creación deja en claro que Dios te-
nía un plan de acción (Gén. 1, 2).

Las acciones planificadas de Dios 
también se demuestran por medio de 
las personas. Por ejemplo, la historia de 
José, hijo de Jacob, es una expresión de 
cómo Dios obró para cumplir su propó-
sito en la familia de Jacob (Gén. 45:7, 8; 
46:3-5). El Señor dirigió minuciosamen-
te todos los acontecimientos median-
te su providencia. El momento trágico 
de la venta de José como esclavo a los 
mercaderes ismaelitas (Gén. 37:25-28); la 
tristeza de Jacob al creer que había per-
dido un hijo (Gén. 37:33, 34); la vida de 
José en Egipto, incluyendo su paso por 
la prisión (Gén. 40, 41), es una demostra-
ción de que Dios planea y ejecuta los 
acontecimientos. En un contexto más 
amplio, Dios estaba buscando salvar a 
la descendencia de Abraham.

Es bueno recordar que no siempre 
los planes de Dios armonizan con la 
perspectiva o la planificación humana. 
Elena de White escribió: “como las es-
trellas en la vasta órbita de su derrote-
ro señalado, los propósitos de Dios no 

conocen premura ni demora” (El Desea-
do de todas las gentes, p. 23). En todo lo 
referido al proyecto de construcción 
del Tabernáculo en el desierto, con to-
da la riqueza de detalles en las dimen-
siones, colores, modelos, funciones y 
vestimenta de los sacerdotes (Éxo. 25-
28) encontramos otra evidencia de có-
mo Dios planifica sus acciones.

PLANIFICACIÓN FINANCIERA
El cuidado de las finanzas persona-

les requiere la planificación de todos. 
La planificación es algo que debería 
acompañarnos a lo largo de toda la vi-
da. Es algo que debemos hacer buscan-
do la orientación de Dios (Isa. 55:8, 9; 
Sant. 4:13-15). Debemos planificar la 
educación de los hijos; la compra de in-
muebles; los viajes, etc. Pero nada de 
eso será posible sin una planificación fi-
nanciera adecuada. Al final, nada en es-
ta vida se hace sin calcular el valor para 
realizar un sueño. De este modo, entra 
en escena una planificación financiera 
equilibrada, pues nada se puede hacer 
sin los recursos necesarios.

Todos somos selectivos en las áreas 
con las que más nos identificamos y do-
minamos, y evitamos a toda costa aque-
llo que nos incomoda, que nos aleja de 
nuestra zona de confort. Lo mismo su-
cede con nuestras finanzas. Muchas 
personas, por no seguir las orientacio-
nes divinas en esta área tan importante 
de la vida, están sumergidas en abismos 
profundos en su vida financiera. En vez 
de buscar orientación o ayuda profesio-
nal para superar sus problemas, huyen 
de la realidad. Puedo constatar que eso 
pasa incluso en nuestras iglesias. ¡Cuán-
tas familias están endeudadas!
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Personales y Empresariales

Lamentablemente, a menudo aque-
llas personas que más necesitan orienta-
ción en esta área son aquellas que evitan 
asistir a un seminario de finanzas familia-
res en nuestras iglesias. Las finanzas son 
un asunto que requiere de nuestra aten-
ción. Muchos que ocupan una posición 
de liderazgo en la iglesia (ancianos y an-
cianas, directores y directoras de minis-
terios, pastores, etc.) también tienen 
dificultades para planificar su vida finan-
ciera. Es necesario que se hable más sobre 
este asunto en nuestras iglesias. La Biblia 
y los escritos de Elena de White tienen 
orientaciones y consejos imprescindibles 
sobre este asunto. Debemos prestarles 
atención, con su debida contextualiza-
ción, para orientar y enseñar a los miem-
bros de la iglesia sobre lo que Dios espera 
de cada persona, especialmente de los lí-
deres. La mayordomía cristiana nos pro-
porciona ese apoyo pedagógico.

FACTORES NEGATIVOS
Pablo escribió: “No se engañen, na-

die puede burlarse de Dios. Todo lo que 
el hombre siembre, eso también segará” 
(Gál. 6:7). Esta afirmación del apóstol sim-
plemente describe la ley de causa y efec-
to. Es decir, las decisiones traen resultados. 
En la vida financiera no es nada diferente.

La falta de una planificación finan-
ciera adecuada causa serios problemas 
físicos y emocionales en la vida de una 
persona o familia.

Por ejemplo:
◼  Deudas. Arruinan la salud 

física, mental y espiritual.
◼  Frustración por la no 

realización de sueños.
◼  Consumismo. Consumo 

compulsivo e irracional.
◼  Falta de ahorros. Se carece 

de un fondo de reserva 
para cubrir imprevistos 
(enfermedades, fallecimientos 
de padres, desperfectos en el 
automóvil, desempleo, etc.).

◼  Dependencia financiera de 
terceros.

◼  Separación y divorcio. Las 
discusiones por la falta 
de dinero para suplir las 
necesidades diarias tienen el 
poder de superar los votos 
matrimoniales que un día se 
hicieron en el altar.

◼  Descontrol emocional. 
Se manifiesta el estrés, la 
irritación recurrente en la casa, 
en la iglesia y en el trabajo.

◼  Prejuicios en las relaciones. 
Una persona comienza a 
ausentarse de los encuentros 
sociales y evita a sus amigos 
para no transparentar su 
situación.

◼  Dificultad para conseguir 
empleo.

Una situación financiera descontro-
lada conduce a la inclusión del nombre 
en entidades de crédito (como Serasa 
en Brasil o Veraz en Argentina), lo cual, 
muchas veces, dificulta la obtención de 
un empleo. Investigaciones recientes 
han demostrado que un empleado en-
deudado reduce su productividad un 
promedio de 20%. Eso representa un al-
to costo para las empresas.

Como si todo esto no fuera suficiente, 
la falta de una planificación financiera ade-
cuada también afecta la vida espiritual.

Por ejemplo: 
◼  Reducción en la capacidad de 

dar con liberalidad.  
La generosidad predominó 
significativamente en la 
iglesia cristiana (Hech. 2:42-45; 
4:32-35).

◼  Infidelidad en la devolución de 
diezmos y ofrendas.  
En los tiempos del profeta 
Malaquías el pueblo de 
Israel fue infiel a Dios en este 
aspecto (Mal. 3:7-10).

Elena de White escribió: “¿Esta-
mos escudriñando individualmente y 
con oración la Palabra de Dios, para no 
alejarnos de sus preceptos y requeri-
mientos? El Señor no se complacerá si 
retenemos cualquier suma, sea ésta pe-
queña o grande, que debiéramos de-
volverle. […] Como mayordomos de las 
mercedes de Dios, estamos manejan-
do el dinero del Señor. Significa mucho, 
muchísimo, para nosotros ser fortaleci-
dos cada día por su abundante gracia, 
ser capacitados para comprender su 
voluntad, para ser hallados fieles en lo 
poco tanto como en lo mucho. Cuan-
do ésta sea nuestra experiencia, el ser-
vicio de Cristo será una realidad para 
nosotros. Dios nos exige esto y debe-
mos manifestar, ante los ángeles y los 
hombres, nuestra gratitud por lo que 
él ha hecho por nosotros. Deberíamos 
reflejar la benevolencia de Dios en tér-
minos de alabanza y obras de misericor-
dia” (Consejos sobre mayordomía, p. 113).

La adoración y la práctica de la 
planificación financiera son factores 
determinantes que muestran dónde es-
tamos invirtiendo los recursos que Dios 
nos confió para que administremos 
(mayordomía cristiana). Cristo dijo: “Por-
que donde esté el tesoro de ustedes, allí 
estará también su corazón” (Mat. 6:21). 
Nuestras prioridades, en esta vida, ma-
nifestadas en la utilización de nuestro 
tiempo, talentos, cuerpo y tesoros, re-
velarán de qué lado estamos y a dónde 
iremos cuando Jesús regrese.

Es mi deseo que en toda nuestra vi-
da expresemos una actitud de constan-
te adoración y entrega. Que mediante la 
utilización de los recursos que Dios nos 
ha entregado mostremos que él y la mi-
sión que nos ha encomendado es la 
mayor prioridad de nuestra existencia. 
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Escribe para 
la Revista del 

Ancianato

La Revista del Ancianato es el órgano oficial de la Asociación 
Ministerial para ancianos de iglesia y directores de congregaciones. 
Se publica trimestralmente y el propósito de la revista es informar 
sobre el programa eclesiástico y proveer elementos para un 
liderazgo eficaz. A fin de ampliar el círculo de colaboradores de la 
revista, incentivamos a quienes lo deseen a contribuir con artículos 
y bosquejos de sermones.

¿CÓMO ENVIAR 
MI TEXTO

? revista.ancionato@cpb.com.br, 
acompañados de una fotografía de perfil 
digitalizada y en alta resolución.

¿QUIÉN PUEDE ESCRIBIR?

Laicos y pastores que tengan alguna 
contribución relevante para el 
crecimiento personal y espiritual del 
ancianato de iglesia.

¿SOBRE QUÉ PUEDO ESCRIBIR?

◼  bosquejos de sermones
◼  temas teológicos
◼  salud y prevención de enfermedades
◼  ética y comportamiento cristiano
◼  oratoria y preparación de sermones
◼  espiritualidad y vida devocional
◼  liturgia, culto, adoración y música
◼  discipulado y crecimiento de la iglesia
◼  liderazgo y administración aplicados a 

la iglesia
◼  relaciones interpersonales y familiares
◼  temas actuales relacionados con el 

liderazgo de la iglesia
◼  comentario teológico o devocional de 

textos bíblicos
◼  testimonios de actividades 

evangelizadoras exitosas
◼  orientaciones prácticas para los 

ministerios de la iglesia (Escuela 
Sabática, Conquistadores, Ministerio de 
la Mujer, etc.)

¿CÓMO DEBO ESCRIBIR?

◼  Los documentos deben estar escritos en archivo de Word, 
con fuente Arial tamaño 12 e interlineado de 1,5.

◼  Las citas bíblicas deben tomarse de la versión Reina 
Valera 2000.

◼  Las citas y las referencias a otros autores deben 
indicarse en notas al final del texto con el formato: 
Autor, Título (Lugar: Editorial, año) página.

◼  Los bosquejos de sermón deben tener entre 4.800 y 
5.200 caracteres con espacios.

◼  Los artículos de una página deben tener hasta 3.500 
caracteres con espacios; los artículos de dos páginas deben 
tener hasta 7.000 caracteres con espacios; los artículos 
de tres páginas deben tener hasta 9.500 caracteres con 
espacios; los artículos más extensos solo se publicarán 
excepcionalmente, a criterio de los editores.

¿CUÁLES SON LOS CRITERIOS PARA LA PUBLICACIÓN?

◼  Los bosquejos de sermones deben ser preferentemente 
expositivos, divididos en tópicos, con aplicación 
personal y llamado, y coherentes con las reglas de 
interpretación bíblica.

◼  Los artículos deben estar en armonía con las creencias y los 
posicionamientos de la Iglesia Adventista del Séptimo Día.

◼  No se publican artículos con puntos de vista político-
partidarios, revisionismos históricos o científicos, y 
especulaciones teológicas que no estén en armonía con 
la interpretación adventista tradicional.

¿CÓMO SABRÉ SI MI ARTÍCULO SERÁ PUBLICADO?

El consejo editorial de la Revista del Ancianato 
seleccionará los artículos y los bosquejos que serán 
publicados. Se les avisará a los autores en caso de que su 
texto sea seleccionado.

Los textos deben 
enviarse por 
e-mail a
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